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BUENOS DÍAS, SIENTENSEN POR FAVOR… POR AQUÍ POR DONDE 
ESTAMOS. HOY ES DÍA 20, ¿NO?, HOY ES 20, 20 DE DICIEMBRE DE 2012. 
VAYAN SENTÁNDOSE Y SI QUIEREN MEJOR LOS ABRIGOS PARA ESTAR 
MÁS CÓMODOS, SI QUIEREN MEJOR DEJARLOS UN POCO ALLÍ… 
SIENTENSEN POR AQUÍ [RUIDO DE MUEBLES] MÁS POR AQUÍ, POR AQUÍ 
ADELANTE, VAMOS A SENTARNOS… NO, NO ES UNA CLASE, NO ES UN 
AULA DE… ESTAMOS ESPERANDO A OTRAS PERSONAS, PERO BUENO, 
HAY ALGUNOS QUE YA LLEVAN MUCHO TIEMPO… VAMOS A EMPEZAR. 
 
ANTES DE NADA, GRACIAS POR VENIR, VAMOS A PRESENTARNOS, ÉL SE 
LLAMA CARLOS Y YO ME LLAMO JAVIER. BUENO, AMBOS SOMOS 
SOCIÓLOGOS Y SOMOS PROFESORES DE SOCIOLOGÍA Y LO QUE 
ESTAMOS HACIENDO ES UNA INVESTIGACIÓN EN LA QUE RECOJEMOS LA 
OPINIÓN… MÁS QUE LA OPINIÓN, QUE NOS CUENTEN DE ALGUNA 
MANERA SU VIDA… LA SITUACIÓN (...). Y HACEMOS ESTE TIPO DE 
GRUPOS ENTRE PERSONAS QUE ESTÁN UN POCO EN LAS MISMAS 
CONDICIONES, DIGAMOS, GRUPOS HOMOGÉNEOS PARA QUE NOS 
CUENTEN DE FORMA COLECTIVA Y NO ESTAR PREGUNTANDO UNO A UNO 
SINO DE FORMA COLECTIVA SOBRE EL TEMA QUE ESTAMOS 
ABORDANDO. 
 
AQUÍ SE TRATA FUNDAMENTALMENTE DE HABLAR Y DE HACERLO LO MÁS 
ESPONTÁNEAMENTE POSIBLE, POR ESO NI TOMAMOS NOTAS SINO QUE 
SE QUEDE AHÍ GRABADO Y A MEDIDA QUE SE QUEDA GRABADO PUES 
PLANTEAMOS ALGÚN TIPO DE MÍNIMAS RESTRICCIONES QUE CADA UNO 
HABLE CUANDO QUIERA PERO ENTRE ESAS RESTRICCIONES ESTÁ LA DE 
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NO HABLAR A LA VEZ PORQUE SI NO AL FINAL NO NOS ENTERAMOS. LO 
SEGUNDO ES HABLAR SUFICIENTEMENTE ALTO, EN UN TONO PARECIDO 
AL MÍO Y YA ESTÁ. Y POR OTRO LADO LOS MÓVILES, SI ES POSIBLE 
QUITARLOS, APAGARLOS O DEJARLOS ASÍ EN SILENCIO, LO QUE SEA, 
PARA QUE NO INTERRUMPA, NI SE QUEDEN GRABADAS 
CONVERSACIONES QUE NO TIENEN QUE QUEDARSE GRABADAS, NI QUE 
INTERRUMPAN UN POCO LA DINÁMICA. PERO POR LO DEMÁS, SE TRATA 
DE UNA DINÁMICA PUES QUE INTENTA SER ABIERTA, COMO UN DEBATE. 
 
LO QUE ESTAMOS ESTUDIANDO, Y YA ENTRAMOS UN POCO EN LA 
INVESTIGACIÓN, ES PUES… ¿CÓMO LA GENTE PUES SE ORGANIZA?… 
ORGANIZA SU VIDA EN EL DÍA A DÍA, ES DECIR, ¿QUÉ ES LO QUE HACE?… 
FUNDAMENTALMENTE. ESO ES UN POCO… Y ¿QUÉ HACE PARA HACER 
ESO QUE HACE?, ES DECIR, ESO ES LO QUE CONLLEVA UN POCO LA 
CUESTIÓN DE UN POCO LA ORGANIZACIÓN, ¿NO?... Y ENTONCES 
EMPEZARÍA UN POCO POR ESO, POR LA PREGUNTA, ES DECIR, ¿CÓMO SE 
ORGANIZAN USTEDES EN EL DÍA A DÍA EN LA VIDA, CÓMO SE 
ORGANIZAN?… PUEDE EMPEZAR QUIEN QUIERA…  
 
− ¿En la actualidad?  
 
DE MOMENTO EN LA ACTUALIDAD, LUEGO YA PREGUNTAREMOS CUÁNDO 
CAMBIÓ… 
 
− Empiezo yo. Por razones me he tenido que jubilar con 62 añitos y ahora pues 
el día 15 hizo un mes que estoy jubilado y la verdad… parece que soy un 
estorbo en casa, una (...) por la parienta… “Mejor estarías trabajando”, esto y 
lo otro, pero bueno, a ver de qué manera lo podemos llevar. Mis ratos de 
ocio… echar la partidilla con los amiguetes, me (...) llego a casa, bronca, 
bronca y sino no… no, no tanta bronca… también no todo va a ser palos y 
palos (risas) y ahí vamos. Pero claro con 62 añitos y ya jubilado pues… 
estando como estás, o sea, que hoy por hoy yo creo que estoy capacitado para 
seguir trabajando, pero a ver, vienen los palos de la vida y a tomar por el 
culo… Y esa es la razón del día a día, hoy por hoy. 
 
SÍ, SÍ, LUEGO EN TODO CASO IREMOS AL PASADO, AL FUTURO Y ESE TIPO 
DE COSAS. 
 
− Yo dejé de trabajar a los 53, tengo 60 y me he jubilado este año, pero vamos, 
dejé de trabajar a los 53 y estoy completamente de acuerdo con lo que dice el 
compañero… que en casa a tu mujer le estás estorbando continuamente, pues 
te estás metiendo en un terreno que es el suyo y una de dos o entras en todas 
las dinámicas que ella quiere que entres… que la acompañes a la cocina, al 
váter, a las compras a tal y cual, o son broncas continuas, o sea, yo con mi 
mujer que tenía una relación que era idílica, pues hay momentos ahora en los 
que he pensado en separarme y no lo hago pues porque tengo hijo, porque 
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tengo nieto, porque tenemos un patrimonio común que habría que dividir, que 
sería muy costoso, que sería muy difícil hacerlo… pero no es por falta de 
ganas porque el quedarte en casa invadiendo el terreno que ella tiene, aunque 
no hagas nada, simplemente invadir su terreno te lleva a esa situación de 
bronca diaria, de que no estás de acuerdo en nada, de que además es que 
llega un momento en que todo lo que dices ella lo contradice sin pensar 
siquiera en quién te está contradiciendo y luego después la vas llevando a tu 
terreno y dices… pero bueno si me estaba diciendo ayer que se invierte más 
que en la investigación del SIDA que en la de los tetrapléjicos y ahora me está 
diciendo que claro que se invierte más porque hay más gente… pero bueno, 
llegas a una serie de conclusiones que es llevar la contraria es por llevarla. De 
todas maneras en el tema del ocio… cuando dejé a los 53 años de trabajar 
realmente lo que haces es que dedicas el tiempo a hacer lo que no has podido 
hacer mientras que estabas trabajando, pues te apuntas a un gimnasio, pufff… 
como al final resulta que lo del gimnasio es aburridísimo y no te gusta pues al 
cabo de los dos años lo dejas. Te apuntas a un curso de alemán pero a los dos 
años como el alemán cuando empiezas con las declinaciones es dificilísimo, 
pues dices: “Mira, esto no es para mí, voy a ver si hago algo más fácil”. Yo 
estoy apuntado y llevo ya… ya antes de trabajar estaba, a una coral que me 
lleva un cierto tiempo. He terminado este año… bueno el año pasado terminé 
en la escuela oficial de idiomas un curso de francés, seis años, llegué hasta el 
avanzado dos y ya lo he terminado y actualmente estoy haciendo avanzado 
uno de inglés que me lleva muchísimo tiempo porque hay que trabajar mucho, 
porque hay que investigar mucho, porque tienes que estar trabajando 
continuamente con el ordenador, porque te aparecen un montón de palabras 
que no conoces. Entonces… ¿qué es lo que haces?... bueno pues eso, 
idiomas, ir a la compra, porque tienes que ir a la compra algún día, eh… en 
algún momento pues tienes que cuidar a los nietos y bueno… es que eso te 
lleva todo el día. Yo la verdad es que antes no sé cómo sacaba tiempo para 
hacer este tipo de actividades que de alguna manera también las estaba 
haciendo y además estaba trabajando ocho horas, más dos o tres o cuatro que 
te llevaba el transporte… yo trabajaba en San Sebastián de los Reyes… desde 
el Parque de Roma aquí en Madrid ir hacia San Sebastián de los Reyes que 
era un tal… bueno, lo hacía y ahora resulta que no tengo tiempo 
absolutamente para nada, me falta tiempo para todo (risas), pero vamos, 
fundamentalmente en mi caso por lo general es eso pues la coral o los idiomas 
y tal. Pero estoy totalmente de acuerdo que la vida se transforma en casa en 
un infierno porque a tu mujer le estás estorbando continuamente en casa. 
 
− Pero cualquier tontería, o sea… [- Sí, sí, sí] que la toalla mal colgada, que la… 
me cago en la hostia. Cuando estaba trabajando antes me iba por la mañana, 
venía por la noche y nos dábamos un beso, pero ahora: “Vaya turullo de toalla 
que ahí tienes colgada…”, “Pero venga, hija, tía, coño que llevamos ya 40 años 
casados”, pues nada… 
 
− Además todo lo que había… [- ¿Hacen el amor ya?] Ya, ya dejamos eso. Todo 
lo que antes era maravilloso… porque eras el mejor trabajador del mundo, 
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eh… bueno, pues: “Solucionabas todos los problemas en tu empresa, la 
empresa sin ti no funcionaría y tal”, ahora se transforma: “No, no, pero es que 
has tenido una suerte extraordinaria porque has estado al lado de una gente 
fenomenal que te han cuidado… la empresa… -yo en mi caso la empresa era 
mía con otros tres socios- que te han cuidado, has tenido muchísima suerte” y 
“No, no, oye, esto que hay aquí que lo has sacado tú, ni hablar, ¿eh?, esto lo 
hemos hecho entre los dos, ¿eh?, porque aquí esto es de los dos, si la mitad 
es mío” y dices: “Vale, ya te hubieras casado con un tío que hubiera sido 
simplemente un empleado de marca que ganara nada más que 1500€ al mes y 
tu vida sería completamente distinta a la vida que tienes y a la vida que llevas y 
entonces también me dirías que la mitad es tuyo o que tal”, o sea… ahora todo 
lo que has hecho no tiene ningún mérito, ha sido cuestión de que has tenido 
mucha suerte y se acabó, se acabó, o sea, es continuar por cualquier 
tontería… te están marcando el paso de seguido de lo que no has hecho, de lo 
que vas a hacer, de lo que no has hecho, de lo que no vas a hacer e incluso se 
anticipa a los movimientos que tienes sean cuales sean. 
 
− Lo mío es totalmente distinto. Yo soy autónomo 35 años y hace dos voluntario 
de ONG, mi espalda me molestaba bastante y entonces de 30 días, 26 me 
levantaba así… un día de vacaciones en Escocia con mis hijas, la mayor de 36 
años ya, me dijo: “¿Cómo tenías la espalda, papá?”, estábamos en una 
habitación grande para los tres y me vio salir del baño en toalla, y digo: “Hija, 
esto como te comento… yo estoy mal”. Vivo solo hace 22 años, mis hijas 
vienen, viene su madre… a veces quiero decir, pero vivo solo hace 22 años, 
entonces ese tipo de historias no las tengo evidentemente, ¿no?, repito lo dejé 
voluntariamente hace dos años ya y ahora pues de 30 días que estaba de 26 
así, ahora son tres los que me levanto así. Ahora cuando me apetece de vez 
en cuando viajo, leo bastante, vivo en Moratalaz, me vengo andando muchos 
días… muchos al Círculo de Bellas Artes a tomar un café, me bajo a los 
museos, una de las ventajas es que ya es gratis, entonces quiero decir no me 
sobra el tiempo, ni me falta, hay días que estoy en casa leyendo y hay días que 
disfruto sin hacer nada, ¿no?, entre otras cosas porque hay una expresión 
italiana que me encanta, aparte de los italianos, que es el “dolce far niente” a 
mí eso me encanta… no siempre evidentemente, de vez en cuando sí y hay 
otra expresión que también me encanta que es mexicana que es casi mejor 
aún, ¿no?, te preguntan “¿Qué estas haciendo?” y uno dice: “Estoy 
pereceando”, (risas) ¿no?, entonces hay veces que pereceo y no pasa nada y 
otras veces pues me voy con los amigos, tenemos una tertulia los martes hace 
ya años con unos amigos… amigos y amigas en común en la que se habla de 
todo, o sea, no es una tertulia literaria ni mucho menos, has leído un libro lo 
comentas, vas a ver una película lo comentas, haces un viaje o tu hija está (...) 
o tu pareja, quiero decir, hablamos de todo… los amigos. Entonces no hay 
ningún problema en ese aspecto y muchas veces pues me dedico a andar, 
ahora por ejemplo que… bueno se lo comenté a este a... Miguel Ángel, le 
comenté ayer que venía de fuera de Madrid hoy y me preguntó que si llegaría y 
le dije que sí porque venía en tren y he llegado en tren a Madrid con una hija 
de una amiga a las 10:20 a Atocha, me he subido andando, quiero decir, 
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disfrutando del paseo, después vine a comer tranquilamente. Mi actividad es 
esta… bueno pero ha sido voluntario repito y no tengo ningún problema en ese 
aspecto, con mis hijas son dos mayores, una es abogado y la otra está en 
Barcelona con temas de imagen muy freelance, o sea, muy a su bola las dos y 
yo pues no tengo ningún problema. Entonces, quiero decir… el tiempo lo utilizo 
perfectamente, insisto en ello porque a mí me gusta, o sea, el ocio a mí me 
gusta totalmente apartado de la actividad, o sea, una cosa es la actividad que 
hacía y otra cosa era el ocio. Es verdad, que incluso yo en mi trabajo un poco 
era extraño, ¿no?, en el sentido de que yo el trabajo… yo tenía muy claro que 
durante muchos años mis hijas por ejemplo, estudiaban aún eran pequeñas y 
tal y salían del colegio a una hora concreta y las temporadas que estaban 
conmigo que no eran días espaciados, ni fines de semana eran meses con… 
perdón, seguidos con la madre y conmigo, los horarios de mis hijas cuando 
eran pequeñas eran sagrados para mi trabajo, eso tenía un coste 
evidentemente en todos los aspectos tanto económico evidentemente al ser 
autónomo, como a veces también ha podido tenerlo en el personal… pero 
bueno, ahí está. Y repito llevo dos años sin dificultad, o sea, tengo todo el 
tiempo para mí y hay veces que incluso me aburro voluntariamente en casa y 
no pasa nada, no me siento mal decir: “¿Hoy qué has hecho?”, “Nada 
absolutamente”, durante unas horas ¿no? (...) no, no, me siento a no hacer 
nada repito y no me siento mal... Vivo solo claro. 
 
− Claro… la diferencia efectivamente… o sea, tú no te levantas y pasas por la 
tele las noticias o a coger un libro, porque ya está la otra: “¿Qué pasa, no hay 
nada qué hacer?, ¿no me ayudas?, ¿la casa de quién es?”. La diferencia… 
 
(Risas) 
 
− Por eso decía que mi historia era… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …pero que aguantándole por la mañana y ella está trabajando… 
 
− Me imagino que… claro, evidentemente… 
 
− Entonces de ahí se agarra… 
 
− ¿Estuvo en pareja cuántos años? 
 
− Pues ahora medio estoy en pareja pero es una historia aparte, o sea, son dos 
mitades que hacen… dos mundos impares que hacen un par, pero son dos 
mundos impares, somos dos mundos impares, en ese aspecto, entonces no 
tiene nada que ver evidentemente. 
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− Yo… es que no sé… llevo un año prejubilado, con 54 años me prejubilé, 
entonces a lo mejor todavía no he llegado a donde estáis vosotros, pero yo en 
principio estoy encantado de estar jubilado, del tiempo que tengo para dedicar 
a mí, partiendo de que a mí mi trabajo me gustaba mucho y porque me 
gustaba mucho lo que hacía no era partidario de la prejubilación pero viendo la 
situación que había, la elegí yo y me prejubilé. Entonces yo sigo… lo que 
dedico es la mañana… porque por las tardes sigo teniendo muchas actividades 
que tenía jugar al fútbol, eh… hago deporte y luego también voy a unas clases 
de baile que me han gustado siempre. Entonces mi tiempo por la mañana… en 
el caso que mi mujer trabaja, pues yo no tengo ningún problema, ninguna 
historia, ella está encantada en principio porque yo he asumido y dije, pues, 
bueno, como yo estoy aquí me levanto pronto ocho y media, nueve, hago 
algunas cosas de la casa que a ella se las quito también… yo tampoco me 
preocupa el hacer esas cosas de la casa, el ir al mercado es otra cosa que me 
ha encantado siempre y me sigue encantando… 
 
− Perdona, ¿pero te lo valora tu mujer cuando le haces las camas? 
 
− Sí, sí, sí, ella está encantada de que venga, porque además… 
 
− ¿Y lo haces bien? 
 
− Lo hago bien. 
 
(Risas) 
 
− Es que nuestra generación ha sido una generación… 
 
− Por eso digo que llevo un año prejubilado, no sé si esto a lo mejor al principio 
es así y luego deriva... En este primer año yo cojo, me levanto por la mañana, 
desayuno tranquilamente, veo las noticias y luego ya tengo administrado las 
tareas que hago: hago la cama, el cuarto de baño, paso la mopa y ya está y 
luego ya me voy a mis historias me voy a andar, me voy a correr o otras 
reuniones que yo tengo por ahí… que sigo manteniendo reuniones con la 
gente del trabajo periódicamente una vez al mes con uno, con otros 
prejubilados también quedamos pues otra vez al mes, en fin y a mí todo eso, 
pues yo como me levanto… me levanto pronto, hago las cosas, siempre hay 
“¿Y esto no lo has hecho?”, “Pues mira, no me he dado cuenta”, “Ah, ¿no has 
quitado la lavadora?”, “Ni me he dado cuenta que estaba y tal”, y hasta ahora… 
[- Es suave, suave…] Sí, sí, sí… porque es que hay veces que ella va a poner 
la lavadora, se ve y yo cuando entro a la cocina y abro la puerta la tiendo, pero 
algunas veces pues se me ha pasado, pero “¿Oye y esto…?”, “Pues mira, hoy 
he estado quitando el polvo, he estado haciendo el cuarto de baño y eso y 
como ha llegado la hora que es cuando yo me voy a pasear y esto, pues me he 
ido” y hasta ahora… pero por eso estoy diciendo que es… quizás es el primer 
año y no lo sé, a lo mejor cuando lleve tres años, pues pasa eso. Yo la verdad 
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es que el trabajo me gustaba pero mi vida no era el trabajo, mi vida siempre ha 
sido mi familia, he desaprovechado oportunidades del trabajo por dedicárselo a 
mi familia, a mis hijos y estoy encantado porque lo he disfrutado muchísimo, 
desde que mis hijos eran pequeños, tengo una hija y un hijo ahora mi hija tiene 
26 años están en casa los dos… con la situación de ahora, mi hijo tiene 22 
está estudiando, entonces yo desde pequeños… tenía la suerte también de en 
el trabajo yo salía tres, tres y media, otros años salía a las cinco entonces 
todas las actividades extraescolares yo siempre me gustaba ir con ellos… de 
hecho así que cuando apunté a mi hijo con 6 años al fútbol pues me metí en el 
equipo de fútbol para ayudar… está ahora… sigue jugando en primera regional 
y sigo ahí de segundo entrenador con el equipo, o sea, por eso voy a entrenar 
cuatro días a la semana y el del partido. Entonces como siempre he disfrutado 
mucho de la familia y de mis hijos y ahora ellos están estudiando y hay veces 
que bueno, hay trabajos que incluso les puedo hacer yo y yo encantado, 
primero porque me dan una actividad que tengo tiempo de hacerlo y lo que sí 
es cierto es pues… estoy muy de acuerdo contigo, me encanta aburrirme y no 
hacer nada y además disfruto, o sea, yo hay veces que estoy tumbado en el 
sofá y llega mi mujer y dice: “¿Qué haces con la televisión apagada?”, “La 
estoy viendo, (risas), la estoy viendo”, digo: “Si es que estoy mejor así que los 
que están viendo”. Y hay veces que estoy disfrutando eso o leer que también 
me gusta mucho leer, pero la lectura la tengo clarificada para leer por las 
tardes antes de irme, pero por la mañana lo tengo claro… lo que tengo que 
hacer y además disfruto con lo que estoy haciendo, yo te digo a mí el ir al 
mercado me gusta porque yo hablo con la gente del mercado… antes iba con 
ella pues una vez los sábados ahora tengo una ventaja que ya no vamos los 
sábados, vamos a diario y con lo cual no hay nadie allí, hago la compra mucho 
antes y me tiró allí hablando con ellos un tiempo una vez a la semana, al 
mercado voy una vez a la semana, pues al mercado en (...) vamos otro día y 
yo te digo que ahora mismo estoy en principio encantado, no sé si luego 
derivará mañana… 
 
− La diferencia es fundamental, pero no consiste en que sea el primer año que 
llevas de jubilado, la diferencia… la diferencia es que tu mujer está trabajando 
y no está en casa contigo… [- Sí…] conozco así unos casos, algunos casos de 
gente que llevan jubilados… a lo mejor un año… (...) una casa… no trabaja 
ya… ella trabaja, trabaja cuatro horas… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …y las mujeres trabajan… siguen trabajando entonces la relación de estar todo 
el día en casa no es la misma… 
 
− No es la misma… 
 
− Es diferente… 
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(Hablan a la vez)  
 
− …menos horas que antes como yo hago mis cosas, me voy y tal. Entonces 
antes tenía una hora fija y (hablan a la vez) ahora quizás entre que ella se va a 
trabajar (hablan a la vez) que ella venga yo ya me he ido a dar un paseo, pues 
ya llegamos a la hora de comer, coincidimos y bien… Bueno lo que sí es cierto 
que ella sí valora lo que hago, o sea, cuando yo por ejemplo hago el cuarto de 
baño o paso la mopa o hago la cama pues al principio me decía: “Pues muy 
bien, muy bien” ahora ya no, no me lo dice… 
 
− Ya lo da por hecho que lo tienes que hacer, es la diferencia… 
 
− Sí, lo da por hecho (hablan a la vez) pero vamos a ver, no me pone la pega de 
si la colcha está arrugada, no está arrugada porque yo hay veces que coloco la 
almohada y cuando llego está: “Yo no las he colocado así”, dice: “Ya, pero 
como a mí me gusta así, las coloco yo así” pero ni siquiera me echa en cara y 
decir que yo no las he colocado como a ella le gusta, entonces… 
 
− Pues es una ventaja eso… 
 
− Entiendo que eso es desde mi punto de vista un error, porque las cosas no son 
tuyas o son de ella en la casa. Yo viví en pareja también por razones 
circunstanciales… de como se nos desarrolla la vida a cada cual, pues he 
tenido una carrera profesional con determinados resultados, mi pareja ha 
aceptado de mutuo propio siempre ese papel, ella ha cargado 
fundamentalmente con las cosas de la casa… bueno fundamentalmente, 
prácticamente toda la casa, yo desde que me prejubilé me he tenido que 
incorporar, pero yo siempre he pensado que la casa, porque mi mujer también 
trabajaba, es verdad que tenía un puesto de… simple administrativo en una 
empresa grande y entonces pues no tenía ninguna preocupación, ella entraba 
a una hora y salía a las tres y punto y no se preocupaba más de eso, yo he 
tenido que cuando había algún problema grave estar hasta las tres de la 
mañana con reuniones y puñetas de estas, he tenido noches sin dormir porque 
si alguno de vosotros… tú por ejemplo que has tenido una empresa propia 
sabes lo que es eso… en determinado momento (hablan a la vez) que te quitan 
el sueño, vamos, en definitiva. Pero insisto, yo siempre he pensado que… 
desde que era muy jovencito, que las tareas de la casa son tareas para ambos 
conyugues o para ambas personas de la pareja, no son de ella o de ti, 
lógicamente ahora que he empezado muy tarde, a lo mejor cuando se empieza 
tan tarde a lo mejor no se aprenden tan bien las cosas, pues… pero ella me 
corrige, algunas veces me enfado porque “Joder, pues oye, ya está bien”, pero 
bueno, cosas normales, no pasa de ahí. Después reconozco que algunas 
veces me fastidia que me llame la atención pero vuelvo y le digo: “Tenías 
razón, tenías razón” porque es que es verdad, pero es que soy un zote en 
determinadas materias, no sé hacer nada más que una tortilla, un huevo… 
quiero decir una tortilla francesa o un huevo o un filete, mientras mis amigos 
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que mantengo a lo largo de toda la vida han tenido otro tipo de trabajo y saben 
cocinar de puta madre, yo me quedo perplejo, ¿no?, porque nunca me había 
preocupado o muy pocas veces había salido este tema y ha salido cuando nos 
hemos prejubilado: “Oye, que vente a comer que he preparado un rabo de toro” 
(risas) pero bueno, cosas de estas. Entonces... además nos hemos cambiado 
de casa relativamente… hace bueno… pues tres meses para estar más cerca 
de la hija y de los nietos, son dos críos pequeños, pues antes eran unos viajes 
en autobús fundamentalmente de la madre porque yo ¿qué hago?, yo puedo 
ponerme a cambiar a un crío pequeño pero resulta que es que soy mucho más 
torpe, tengo menos paciencia porque cuando se ponen a llorar 
insistentemente… que una mujer y esto hay que reconocérselos a las mujeres 
también, ¿no?, entonces nos hemos cambiado de casa, de momento las 
gestiones de los cambios de domicilio y tal me llevan tiempo, unos asuntos y 
tareas de bricolaje me llevan tiempo también y luego tenemos un animal 
doméstico… pues del animal doméstico me encargo yo tanto por las mañanas, 
a lo largo del día como por la noche, eso quita tiempo también pero es una 
responsabilidad que acepté yo porque era… mi hija que tenía una afinidad muy 
grande hacia los animales y como veíamos, yo a lo mejor me crié en una mala 
conciencia, pero a mí también me gustaban los animales, vivíamos en una 
ciudad y yo pensando con aquello de la ecología y tal: “Pobrecita, esta no debe 
conocer una vaca como yo que he conocido” (risas) porque yo soy de un 
pueblo de Badajoz, entonces fui el culpable de meter animales en casa… 
bueno bastante es que solamente me ha protestado de vez en cuando porque 
sueltan pelo, manchan, etc., etc., y entonces pues la cosa en ese sentido se ha 
mantenido, pero tengo que responsabilizarme lógicamente del animal… bueno, 
me lleva bastante tiempo. Luego he estado en las reuniones con los amigos y 
estoy de acuerdo con todo lo que habéis comentado que me gusta también el 
“dolce far niente”… el “dolce far niente” entendido como en cada momento nos 
apetece entenderlo, es decir, en un momento ese “dolce far niente” se traduce 
en que te apetece… yo estoy estudiando idiomas, he empezado a estudiar 
idiomas por mi cuenta… bueno, por aquello de mantener las neuronas y que 
no se te mueran todas, ¿no?, eh… me gusta muchísimo leer, he empezado a 
aprender determinadas cosas de la informática, de la informática (...) porque es 
que yo tenía una secretaria y yo no sabía ni hacer un texto en Word, por 
ejemplo cosas de estas… bueno, pues esto de momento ahora mismo me lleva 
bastante tiempo y lo que sí echo en falta es que quizás… bueno, pues he 
tenido conatos… me acordé en un determinado momento y además es que me 
llegó también la honda de que había un grupo de latín y como yo había 
estudiado latín en el bachillerato, y digo: “Uy, qué bonito y tal, pues quiero 
meterme” (risas) porque como el resto de mi carrera ha sido todo de ciencias 
pues para recoger un poco, para recuperar y la verdad es que bueno pues al 
final estuve cuatro años, avancé bastante, me sigue gustando, procuro no 
dejarlo y estudiar lo que me (...) pero como tú dices es que llega un momento 
en lo que te cuesta porque o cumples las tareas o además esto cuando 
decía… cuando mi mujer ha organizado pues un determinado viaje o ir al 
balneario que le interesa por sus huesos, etc., etc., pues faltas y después faltas 
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y vas a interrumpir a los otros y cosas de estas, y tampoco mal… Y bueno 
hasta ahí es la situación presente. 
 
SÍ, YA VOLVEREMOS… 
 
− Sí… yo en la empresa en que estaba pues hicieron un ERE hace seis meses y 
yo estaba ahora en casa pues cuando llegaba… pues las ocho de la noche, las 
nueve incluso hasta las doce porque también tuve una temporada de once 
años trabajando como autónomo, teníamos una empresa un grupo de la 
fábrica y salíamos a las tres y media y nos dedicamos a nuestra empresa, la 
que formamos, entonces yo había veces incluso que llegaba a casa a las doce 
de la noche y me levantaba a las seis y media de la mañana y la época en la 
cual ya dejé o se disolvió la empresa porque se determinó que había tanto 
trabajo que había que dejar la fábrica para continuar con el negocio o se 
dejaba el negocio… bueno… pues ahí partimos. Yo continué en la empresa y 
en una época se valoraba mucho las horas extraordinarias, la dedicación plena 
y exclusiva y bueno, yo estaba llegando a casa pues eso a las ocho. Ahora nos 
encontramos en la situación en la cual estamos los dos prejubilados, ella 
estaba trabajando en el hospital Carlos III y también han hecho… han 
prejubilado y nos encontramos de repente las 24 horas del día ahí en casa y es 
muy difícil llevarlo y entonces hay situaciones en las cuales pues bueno pues 
tienes esos conatos de diferencia, esa invasión en su terreno que tú estás 
navegando ahí o sea… estás que no te encuentras porque yo tenía una 
actividad en la empresa de diseño para la maquinaría de ferrocarril, en 
instalación del aire acondicionado y entonces yo me consideraba muy 
profesional… o me han considerado así y sin embargo ahora la mujer me ve 
como un patán… [- Claro…] como un patán en medio de: “¿Qué haces aquí? 
Esto lo tienes que hacer de esta forma, de esta manera”, si yo no sé hacer las 
cosas a su forma, yo sé hacerlas a mi forma y yo para mí están bien y son 
suficiente, ¿no?, pero para ella no están bien, entonces ahí… hacemos una 
reflexión y bueno pues tengo que hacer las cosas y tengo que enfocar mi ocio 
de otra manera, no puedo estar discutiendo… [- Constantemente…] porque es 
que llegas un momento a obsesionarte, o sea, la mujer llega a querer controlar 
tanto lo que haces… que es que te ves marcadísimo y eso es muy difícil llevar, 
muy difícil. Bueno, pues en el centro cultural hay actividades, yo pintaba… 
pintaba cuando podía, cuando tenía tiempo, ahora sí tengo tiempo y también 
me he apuntado a una escuela de talla de madera y escultura y eso me está 
gustando mucho. Pero claro, ese tiempo que yo tengo para mí, mi mujer me lo 
reclama, entonces ella: “Bueno, pues, mira, apúntate a otros cursos”, ella lo de 
la informática no se le da bien y dice bueno: “Voy a apuntarme a informática y 
conocer Madrid” y entonces ese tiempo que no estamos conviviendo de 
continuo pues no hay esos roces y eso nos libera un poco, ¿no?, nos ayuda, 
pero yo no pensé que pudiera ser tan dificultoso… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …egoístas, egoístas las mujeres… 
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− Bueno, tú vas cediendo y ella va, va… cogiendo ese espacio que tú cedes, 
entonces es un marcaje continuo, entonces te lo planteas y llegas a pensar: 
“No… así no podemos estar”. 
 
− ¿Tu mujer tiene amigas con las que sale, normalmente? 
 
− Sí, sí, tiene compañeras del trabajo y como el hospital está cerca pues sí tiene 
relaciones, pero vamos… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …todas las semanas con paseítos y con sus amigas a tomar café, pero no es 
ahora sino siempre. También yo los fines de semana ya hacía mis tareas, o 
sea… 
 
− …hacemos excursiones a menudo, yo me relaciono… me sigo relacionando 
con los antiguos alumnos del colegio y entonces… bueno, pues eso nos evade 
un poco de… pero el día a día yo lo veo dificultoso, cuesta superar, se supera 
porque se va superando, pero yo llevo seis meses en esta situación, no sé lo 
que pasará de aquí a tres años, si ya nos habremos amoldado a esta nueva 
situación o qué habrá pasado… ahí el futuro está un poco incierto. 
 
− Yo tengo 65, me jubilé a los 61, antes estuve dos años en el paro, o sea, que 
llevo en el paro un montón de años… entonces lo que me estáis contando 
pues claro, nos suena a todos, todas las cosas que estáis diciendo. Entonces 
yo… pues me jubilé, estuve dos años en el paro y nada más comenzar ya la 
jubilación anticipada, nos divorciamos, todas las cosas que estáis contando de 
problemas, de, de, de… quiero decir… en mi caso por supuesto, que hay otros 
casos como es el tuyo o como el de cada uno, pero esa película… mucha 
película de ésta la conozco. Entonces pues en cuanto a las relaciones con mi 
mujer… pues no fueron buenas y todos estos hechos de que eras una cosa 
antes cuando trabajabas y te conviertes en otro cuando dejas de trabajar eso 
está muy claro, por lo menos en mi caso, te hablo de mi caso, está muy claro 
las discusiones, los problemas, bueno… nos desbocó al divorcio. Entonces 
durante el tiempo que, que… antes de divorciarme pues yo no sabía qué hacer 
porque aunque no encontraba trabajo, como no se encuentra en las edades 
que tenemos, entonces yo me matriculé… me hice un curso de historia del 
arte, casi un año y lo tuve que dejar porque no era muy partidaria ella y 
entonces pues nada. Entonces, yo desde los 61 estoy divorciado, vivo solo y 
es un poco… yo estoy en la línea tuya de que tú vives solo, tienes tu vida 
organizada, tu ocio organizado, tú pues que tienes a tus hijos… 
 
− O desorganizado. 
 
(Hablan a al vez) 
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− Pero no hay que dar explicaciones. 
 
− Desordenado. 
 
− …desorganizado. Y entonces pues yo la sensación que siento… pues he de 
confesar que la sensación que siento… pues es de la libertad, lo tengo que 
decir con claridad, de la absoluta libertad… pero claro también depende de la 
pareja que tengamos, ¿no?, está muy claro y de cómo sea uno mismo. Y ¿qué 
es lo que me ha sucedido?, pues que durante todo este tiempo que después 
de divorciarme y ya tener mi casa y organizarme pues he tenido que hacer, 
pues como una persona que vive solo, pues te tienes que organizar y sabes 
barrer, sabes fregar, sabes poner una lavadora (hablan a la vez) y sabes hacer 
todo (hablan a la vez) si eres muy limpio pues tienes la casa como los chorros 
del oro… depende de cada uno, estamos de acuerdo. Entonces… ¿qué ha 
sucedido?, pues yo pues ¿qué hacía?, pues hacía lo que estáis diciendo, pues 
yo lo de gimnasia… lo de ir a un gimnasio no pero me gustaba, no sé… pues ir 
a la biblioteca, ir a museos, hacer viajes, lo que fuere… Internet, trabajar, en 
fin. ¿Qué sucede? que la verdad es que con el tiempo vas notando que tus 
facultades físicas y mentales van disminuyendo, eso es indudable y que como 
no tengas la mente funcionando mucho vas perdiendo pero de una manera 
muy progresiva y muy fuerte y muy rápida… por ejemplo la memoria es una 
cosa terrible, no te acuerdas de hace cinco minutos lo que ha pasado, 
entonces he estado un montón de años sin trabajar y después resulta que 
ahora puedo trabajar como compañero o resulta que me dan trabajo y que 
puedo empezar a trabajar y que hay una manera de trabajar siendo jubilado… 
hay una forma, puedes seguir trabajando si no alcanzas el salario mínimo 
interprofesional, dice la ley ya veremos dónde acabo. Claro… yo mi pensión 
tengo que dar la mitad a mi mujer, entonces ahora mismo pues estoy de 
trabajo hasta las cejas porque yo encantado de la vida, encantado de la vida, 
entonces pues toda la película que estáis contando pues… 
 
− Tú ya la has pasado. 
 
− …todos tenemos los mismos problemas. 
 
− ¿Tú mujer trabajaba? 
 
− No, mi mujer no trabajaba, mi mujer no trabajaba pero yo ya casi estaba 
convencido de que… cuando a mí me despidieron yo pensé que la cosa se iba 
a poner difícil la convivencia, porque la convivencia con mi mujer ya era difícil, 
no era fácil, no era fácil y yo sabiendo que muchas horas en casa… [- Ibas a 
reventar…] Iba a reventar… Pero mi ejemplo es un mal ejemplo, quiero decir… 
 
− Ha quedado subyacente… antes de que se me olvide, lo que dices tú de la 
memoria… una pregunta que tú has hecho de si su mujer tenía amigas y tal. Mi 
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mujer tiene la vida perfectamente organizada, ¿eh?, perfectamente, tiene los 
viernes café con las amigas, los martes y los jueves hace Pilates, eh… bueno, 
tiene un montón de actividades, tiene su vida perfectamente organizada y yo 
también, yo tengo la vida perfectamente organizada, me falta tiempo, me la 
desorganiza mi mujer (risas y hablan a la vez) “¿Qué haces viendo la 
televisión?”, “Pues chica, me he sentado un ratito porque estoy ya cansado de 
estar tal y me he sentado a ver la televisión”, “Pues ya puedes estar haciendo 
algo que fuera más constructivo que ver la televisión”, “Ah, bueno, pues nada”, 
si estás haciendo algo: “Ya está bien, ¿eh?, todo el día metido ahí con el 
ordenador y con el inglés, vas a ser el número uno de la clase”, si estás un 
ratito a ver la televisión… 
 
(Risas y hablan a la vez) 
 
− …un futuro bastante (hablan a la vez) hasta ahora yo estoy con ella en la 
cocina y te dice: “No, venga siéntate ya y ya me encargo yo de esto”… 
 
− Eso es bueno. 
 
− …además es asequible y puede comprender la situación y no te, no te obliga a 
estar… vamos… yo mi mujer no es que me obligue es que sino voy en esa 
línea hay discusiones, o sea… y entonces claro es lo que yo encuentro la 
dificultad y tú pues parece ser que tienes una mujer que es más asequible. 
 
− Así y todo yo creo que mi mujer sigue trabajando en casa mucho más que yo, 
aparte de lo que yo hago… 
 
− Sí, sí porque yo hay veces que doy la media vuelta y no lo hago… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …aunque yo hago la compra pero ella me hace la lista, eh… ella cocina… a mí 
hay veces que me gusta la cocina y hay cosas que me gusta y: “Hoy lo hago yo 
que esto lo sé hacer”, pero el 80% de la cocina lo… lo hace ella. 
 
− Sí… pero yo… yo tengo que decirte… mi mujer cuando nos casamos dejó de 
trabajar, de mutuo acuerdo, ella se encargaba de la casa, se iba a encargar de 
los niños y etc., etc., y yo me encargué de todo… de trabajar, de trabajar y de 
ganar muchísimo dinero para que ella viviera como una reina… ella tiene una 
asistenta en casa que va un día cinco horas pero que la podía tener todos los 
días si quisiera, yo mira: “Mi tiempo libre de ponerme a leer un libro vale más 
que los 10€ a la hora que tú le pagas a la asistenta, así que si quieres yo 
vuelvo a hacer la cama por las mañanas…”, pues claro, el día que hay que 
cambiar la sábana me las deja allí colocaditas, que las saca ella para que las 
cambie, ella (...) la cama y puedo encargarme de ir a la compra un día pero no 
me voy a encargar ni de pasar el aspirador, salvo que sea de extrema 
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necesidad, ni de limpiar el polvo porque no me da la gana porque mi tiempo 
libre vale más que lo que le paga a la asistenta… entonces: “Cógete una 
asistenta tres días en semana, tú descansas para que no tengas nada que 
hacer y yo también”. Mi caso es muy particular… mi caso es muy particular, 
pero en definitiva estoy en la misma situación en que los demás sin tener ese 
caso tan particular, estáis en la situación afectiva en lo mismo que estamos 
todos y los que no lo están pues son tú que llevas unos años divorciado y 
tienes una cosa distinta y tú que te has divorciado hace unos años y en total no 
tienes quién te de lata en casa y ya está… los demás los que tenemos la mujer 
en casa y estamos jubilados o estamos en casa todo el día… bueno… es que 
es un castigo. 
 
− No es tan particular esa situación porque mi mujer también tiene una persona 
que va dos días a la semana, yo… podíamos tenerla los cinco días de la 
semana, cuatro horas diarias, pero es que incluso va a llegar la situación en 
que la asistenta, Gloria, dice que qué influencia he tenido yo que el 
comportamiento de mi mujer hacia ella ha variado… ha variado, o sea, yo 
estoy en casa y digo: “Mira cuando venga Gloria yo…”, por ejemplo hoy jueves 
es el día que esta señora va y ha venido estupendo porque yo no estoy, 
entonces no interfiero en su relación porque es que yo estoy allí y está mi 
mujer como imponiéndole lo que tiene que hacer, en la forma que tiene que 
hacer porque estoy yo ahí y que estoy oyéndolo y Gloria, la mujer, la está 
replicando porque también siente mi, mi… mi presencia y se comportan de 
diferente manera. 
 
− Hemos tenido 40 años el mismo papel… el mismo papel y hemos tenido unos 
años para atender ese papel desde que nos casamos y nos repartimos los 
papeles y hemos estado funcionando pero ya llega un momento que esos 
papeles cambian, ella la reina de la casa y tú que llegas de trabajar y eso se 
cambia, en generativo se cambia (hablan a la vez) entonces los papeles se 
tienen que cambiar: tú te tienes que adaptar a sus gustos y ella a los tuyos y 
entonces… pues surge el conflicto. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Que… mi caso es que a los 52 me prejubilaron… o me prejubilé… es una 
historia ahí entre medias, a los 61 me he jubilado y ahora tengo 65, quiero 
decir que llevo 13 años fuera del mundo laboral y en casa. La verdad es que 
como me gustan muchas cosas casi me apunto a todo, entonces… también es 
verdad pues decía antes que me prejubilaron o me prejubilé porque me fui… 
porque mi trabajo me gustaba pero hubo un momento que se cambiaron las 
circunstancias y ya dejó de ser entretenido, o sea, dejé de tener que emplear la 
cabeza, ya todo me lo daba el ordenador… atención a los de la informática, te 
lo solucionaba el ordenador y eso la cabeza la liquida, se convirtió en un 
aburrimiento y bueno me dijeron y las cosas estaban feas, (...) pues venga 
fuera y ya está. ¿Y qué he hecho desde entonces?, pues… he maqueteado 
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libros, he hecho maquetas de arquitectura, he hecho planos, mi hijo me decía: 
“Bueno, pues tráeme unos planitos”, pues me he entretenido, he pasado el 
tiempo… no me gusta todo pero sí me apunto hasta a caminar por la Sierra (...) 
procurando no darme matarile en salud (risas y hablan a la vez) me gusta la 
cocina que lo habéis mencionado aquí también, porque me gusta comer 
entonces… me gusta hacer las cosas y ver a ver cómo me salen, no sé… y en 
eso llevo mi tiempo y parece que no me ha ido mal. Tengo también el conflicto 
ese familiar porque parece que la convivencia es buena siempre que no haya 
convivencia (risas) cuando la hay ya no… ya no es lo mismo. 
 
− Es verdad. 
 
− Bueno… yo perdón… ¿si me dejas…? 
 
− Sí, sí, por supuesto. 
 
− Yo no creo que sea tanto que la convivencia es buena cuando no hay 
convivencia sino que no es posible tampoco estar 24 horas solamente 
encerrados con la misma persona, porque puedes acabar odiándola, entonces 
yo creo que no. Entonces, claro… si, si… si la pareja se convierte en un mundo 
cerrado, o sea, se convierten… es lógico que se convierta en un antagonista, 
desde mi punto de vista, por eso tienen que abrirse los dos al exterior [- Eso 
es] y contarse las aventuras luego cuando se juntan… eso es así, cada uno 
tiene su vida y si esas vidas se juntan… 
 
− A mí no me educaron para ayudar a mi pareja como se dice… o sea, perdón 
para cooperar con mi pareja sino… ni siquiera para ayudar, a mí me 
educaron… me engañaron para ser el hombre ¿no? Sí que es verdad que ya 
con 12 años y medio, para mi desgracia, empecé a trabajar y con 13 años yo 
estaba trabajando en una casa, se llamaba (Rodil) que estaba en la calle 
Válgame Dios en Chueca, al ladito de la (...) en esa esquina y yo estaba, de 
chaval, en una casa de sellos de caucho (...), surtíamos tinta al Banco España, 
a (...) de Valores, al (...)… en fin… y yo iba con una cajita con tinta de esa y un 
día la señora que iba a limpiar aquello, yo barría y tal lógicamente el taller 
cuando terminábamos, y un día la señora pues no fue y el jefe me dijo que 
fregara yo la entrada, una piedra de mármol y tal, y yo le contesté que no 
directamente (hablan a la vez) me dice: “¿Cómo?” y “Yo no friego porque soy 
un hombre” esto es literal lo comento con mis hijas, ¿no?, llegué a mi casa en 
San Blas, vivía en San Blas, llegué a mi casa a las once y media por ahí y me 
dice mi madre: “¿Qué haces por aquí?”, digo: “Pues que me han echado”, 
“¿Por qué?”, digo: ¿Pues porque me han puesto a fregar y he dicho que era un 
hombre”, mi madre evidentemente me dijo: “Vete por ahí” y me fui a jugar… 
evidentemente he continuado trabajando hasta los 60 años, quiero decir. 
Luego después, como he dicho antes, yo llevo ya solo 22 años quiero decir 
solo, viviendo solo… no solo evidentemente pero yo he estado en pareja 16 
años, tengo dos hijas como he dicho antes de 36, va a cumplir el día de fin de 
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año y la pequeña 25 el día 15 de enero, he estado en pareja 16 años… yo en 
un principio evidentemente estar en pareja yo no tenía nada claro… una serie 
de historias, de alguna forma se me impuso mi tipo de relación, un poco mis 
ideas no entraban evidentemente sino en contradicción… sí chocaban bastante 
con eso del hombre en la casa, pero en un principio fue un poco impuesto de 
ahí… aquí somos dos y desde el primer día somos dos y yo además digo 
siempre una cosa… una persona entiende perfectamente cómo es una casa, 
cómo se coopera, cómo se lleva una casa en el momento en el que con 
perdón, cuando te limpias el culo… perdonadme, sabes que un papel está ahí 
porque alguien lo ha comprado y lo ha puesto y una toalla con la que te secas 
cuando te lavas la cara alguien la ha comprado, la ha lavado, ha comprado 
detergente y suavizante, la ha tendido y te la ha puesto ahí… Quiero decir, eso 
es todo un proceso, yo no nací así, por supuesto que no y hace cuatro años, 
en el ocho, mi hija y su madre con la que tengo muy buena relación… pero no 
voy a caer en el tópico de decir que somos amigos y que estamos mejor que 
antes, eso sería (hablan a la vez) si estoy mejor que antes continúo en pareja, 
las cosas como son, quiero decir, asumir una ruptura es un fracaso siempre… 
una cosa es que te marque más o menos y hombre y si no me encuentro a 
alguien que nada más romper dice “Estoy de puta madre”, pienso: “Este es 
tonto” directamente porque eso es un golpe, entonces… es un palo, pero hace 
cuatro años mi hija y su madre… la pequeña me llama y me dice: “Oye, te 
hemos apuntado en un concurso de plancha” (risas) si en San Fermín y digo: 
“Pues, bueno, iré para allá” (hablan a la vez) mi pareja actual también: “Pero, 
¿qué dices tú?”, no vive además en Madrid por eso ahora vengo fuera de 
Madrid de verla. Total, que me fui allí con mi plancha, llegué con mi plancha a 
un albergue de jóvenes que hay en un centro que hay ahí en San Fermín, una 
mesa de plancha y nos dan una camisa y un pantalón… pues como lo llevo 
haciendo muchos años y es verdad que ya en pareja incluso de más años, 
desde el 92 que vivo solo, cuando íbamos a algún sitio o mi mujer ya… mi 
pareja perdón iba a algún sitio y se ponía un vestido un poco delicado me 
decía: “Anda”, es verdad… siempre se me ha dado muy bien, he aprendido 
evidentemente, no he nacido así por supuesto, y mi madre nunca me enseñó, 
mis hermanas menos, entonces llegué y me llevé el premio (risas) y era un fin 
de semana… 
 
− ¿Hombres y mujeres en el concurso? 
 
− Hombres, hombres… El jurado eran cinco mujeres, tres de ellas se dedicaban 
a los llamados servicios domésticos, o sea, que sabían y yo acabé con mucho 
tiempo, dije: “No, si esto está chupado”. 
 
− ¿Y cuántos hombres eran? 
 
− Catorce… habían algunos que yo pensaba que de verdad se iban a meter a 
(...), pobrecitos hombres, se van a quemar lógico, pero quiero decir, para mí 
no fue nada extraño… [- Realizando tareas difíciles… la plancha] Luego 
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después en vez de irnos a Mallorca (hablan a la vez) pagamos un poco más 
nos fuimos a Praga, quiero decir… pero a lo que voy es a eso, o sea, quiero 
decir yo esa historia… ahhh y llamé a mi hija y digo: “He ganado” y dice: 
“Espérate un momento que te paso a mamá” y dice: “Claro, ya lo sabíamos 
por eso te apuntamos”, o sea, (risas) quiero decir y… ahhh vuelvo a repetir… 
ni soy más que nadie en historias porque no nací aprendido, lo que pasa es 
que es verdad que con mi pareja del principio se habló y se dijo: “Eh, aquí hay 
dos personas en una casa”, o sea, hubo unas hijas, dos nada más y era algo 
común entonces asumí perfectamente el tema ese, pero a mí a veces cuando 
en plan, cínico, cáustico quizás me dicen defínete, yo digo: “Yo soy un buen 
vago frustrado” (risas) ya… a mí no me gusta trabajar, lo siento… es verdad, 
yo sí declaro… he trabajado durante… desgraciadamente desde los 12 años y 
medio hasta los 60 he trabajado… 48 años y medio… he trabajado muchísimo 
pero a mí no me ha gustado el trabajo, el trabajo como obligación a mí no me 
gusta para nada… otra cosa es hacer cosas por supuesto me encanta, pero 
cuidado tampoco cuando he dejado mi actividad ya me he dedicado a hacer 
cosas es que no quiero agobiarme por nada, sí he hecho un curso pero me 
aburrí de él y estuve en (UPDEA) en esto de… de universidad para adultos, 
me informé un poco… aprendí un poquito, dije: “Pues ya está, tampoco tengo 
más ganas”, quiero decir… y yo pues he bailado salsa porque he estado en 
Cuba un par de veces tengo amigos por allí en fin, pero quiero decir no me 
quiero agobiar con nada, no, no… [- Por obligación, obligación, no] porque 
vuelvo a repetir lo que he dicho antes a mí me gusta no hacer nada, nada… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− En la línea de esto que hay… que es que uno no nace aprendido ni nada de 
eso, o sea… que hay ciertas pautas que a uno le colocan. Yo muchas veces 
he pensado porque tengo cierta habilidad manual y me gusta probar cosas, 
me entretiene, a veces me cansa tampoco (hablan a la vez) alguna vez yo me 
he preguntado de dónde me viene a mí ese… esa capacidad porque me salen 
bien… no sé, voy y “Has esto” y lo arreglo… 
 
− O sea, que eres un manitas, como se dice. 
 
− Se llama así, sí es verdad… Bueno, entonces digo: “¿De dónde vendrá esto?” 
y recuerdo desde muy pequeño me regalaron una cosa que ahora ya no 
existe… es un juguete que consistía en chasis de coches pequeñitos a los que 
se les cambiaba la carrocería con un tornillo y yo… todavía estaba en mi 
cabeza, recuerdo estar fascinado con eso de cambiar la carrocería, poner el 
tornillo por adelante, el tornillo por detrás, digo yo… digo yo, eso es una 
deformación que la coges de pequeño te gusta y luego te apuntas a cualquier 
(...) que se parezca. Eh… supongo que a lo largo de la vida me habrá servido 
pero yo creo además que ahora después del trabajo, como digo tiene dos 
fases una que me gustaba trabajar y podía aplicar seguramente esa habilidad 
y otra en la que no, pero después pues ya sales y entras en el mundo donde 
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tienes que organizarte como sea pues me ha servido para también (…) una 
cantidad de tiempo importante y además… pues… también es verdad que no 
se valora mucho eso y… 
 
(Hablan a la vez) 
 
−  …funciona una temporada… que no la has puesto nueva, que la has 
arreglado y cuando vuelve a estropearse eres un chapuza. 
 
(Risas) 
 
− Es verdad. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …llamas al fontanero en su momento o al electricista o al carpintero que 
vengan a ver si lo arreglan… 
 
− Entonces te quedas con muchas ganas de llamar al fontanero… 
 
(Hablan a la vez) 
 
(Risas) 
 
DE LAS ACTIVIDADES QUE HACEN AHORA DIARIAMENTE, ¿CUÁLES SON 
LAS QUE MENOS LES GUSTAN HACER? 
 
− Yo personalmente lo tengo muy claro: limpiar el polvo en mi casa y pasar el 
aspirador… aparte de que a veces me molesta (...) por el tema de la postura 
por mi espalda, como he dicho antes, pero fundamentalmente limpiar, lo de la 
plancha lo odio pero como se me da bien acumulo metro y medio y después 
me lo quito un día cuando tengo ganas, pero no tengo problemas. El resto de 
cosas… la cocina me encanta, pero lo que menos es limpiar eso lo odio por 
completo, además me parece lo más absurdo porque sé que limpio, por 
ejemplo la tele de polvo a veces y yo digo que a los cristales los limpio cuando 
pienso que está nublado en verano de lo sucios entonces hay que limpiarlos 
ya… pero vamos, me importa menos. 
 
− Yo diría que cualquier cosa que sea obligatoria… 
 
¿QUE SEA OBLIGATORIA? YA… PERO DE LAS COSAS EN CONCRETO… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− El tema de ir a comprar con una lista mandada o hecha por mí y mandada por 
ella y que después no lleve la compra que ella exactamente hubiera 
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comprado, eso es lo que más… lo que peor llevo, o sea, porque es que 
parece que es que… o sea, no estás ni capacitado para comprar, digo: “Pues 
mira yo he buscado esto…” y en las estanterías que ofrecen los productos 
que son similares y hay mil y entonces empiezas a tratar de localizar el que 
ella dice (risas) el del marcado con 0,0 (risas) o no existe o… y entonces 
claro, coges algo similar o lo consultas incluso pero no aciertas… 
 
− No lo has aprendido todavía, no lo has aprendido bien todavía… 
 
− Entonces eso no me gusta, el que llegue con cien productos comprados y que 
haya uno y sobre ese uno se descargue toda la acumulación que hay del día 
anterior… 
 
− Ir a la compra… yo lo que hago, cojo la lista, cojo el coche: “Hala, vente que 
te espero, tírate el tiempo que quieras, compra lo que te de la gana que yo no 
entro contigo” porque es que es bronca, porque: “Si mira esto, mira lo otro”, 
“Pero mira la caducidad, hija mía, que es lo importante por ver”, “Cállate que 
tú no entiendes de esto”, “Bueno, pues hala, te espero en el coche… adiós” y 
ya está… ir a la compra con ella fatal y seguro que te pasa a ti, no aciertas 
porque no te fijas en nada… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− A mí lo que menos me gusta son las tareas domésticas, pues lo típico, pasar 
la aspiradora, limpiar polvo, fregar los cacharros de la cocina, de vez en 
cuando meterlos en el lavavajillas, esto… fregar la cocina, básicamente, todas 
estas cosas, bufff, fatal. 
 
− Que tú lo ves limpio y dices, bueno, ¿por qué tengo yo que limpiar…? 
 
− No, no, yo lo que (hablan a la vez) yo lo dejo como los chorros del oro 
también… 
 
− O sea, limpio sobre limpio… 
 
− Pero me repateo… 
 
− Es que el polvo además se pega a la televisión, quiero decir… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …venden unos productos que no se pega el polvo durante cinco meses… 
 
− De eso hay que enterarse… 
 
(Risas) 
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(Hablan a la vez) 
 
− …que es el que uso para el suelo cuando lo limpio… 
 
− Hay un producto que se da… 
 
− Multiusos… 
 
− …y una bayeta que tarda mucho en salir el polvo… 
 
− …y el polvo lo limpias y en 10 minutos está otra vez… 
 
− …y si además se lo he dicho a ella, digo: “¿Para qué me haces limpiar el polvo, 
si mira lo limpio y dentro de 10 minutos vuelve?” y dice: “Pero es igual, pero 
hay que limpiarlo”, (risas) es lo que peor llevo. La aspiradora por el calor que 
da porque da mucho calor cuando estás pasando la aspiradora y el polvo… 
porque el polvo es un trabajo que para mí es absurdo porque yo limpiaría 
cuando de verdad viera una capa de polvo pero ella dice que no, que todas las 
semanas hay que pasarlo una vez, digo: “Bueno pues ya, lo pasamos una vez” 
y se lo paso y dentro de media hora cuando abra la ventana ves que otra vez 
está blanquecino, sobre todo los muebles negros… [- Sí… se ven unas 
pelucillas en las puntas…] Y el resto de tareas… lo de limpiar y fregar eso lo 
llevo bastante bien y lo de la compra yo os he dicho antes que a mí el mercado 
me encanta. 
 
− No, si a mí también me gusta, si yo lo que no me gusta cuando llego a la casa 
(hablan a la vez) y que me diga: “Esto no lo tenía que haber traído”. 
 
(Risas) 
 
− A mí es que me hace la lista y compro la lista y otras cosas que me apetecen a 
mí y tampoco pasa nada. 
 
− A mí sí me gusta comprar, si me entretengo y además veo los precios, la 
calidad y tal, pero cuando no llevo una cosa… claro (hablan a la vez) que está 
en la lista es similar pero como no había he traído eso ya… lo que no me gusta 
es la discusión entonces la discusión surge porque cualquier chorrada… 
 
(Hablan a la vez) 
 
−  …hagas lo que hagas vas a discutir. 
 
− Tienes que hacerlo al revés, tú le das la lista a ella y tú revisas su compra. 
 
(Risas) 
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− Lo que observo es que ella hace dos martillos y le da… [- ¿Qué hace?] Hace 
de martillo y se le da muy bien… [- De machacar] Y claro, va y le dice: “Ay, que 
me has dado más de la cuenta” pues, o sea, y yo no sé hacer de martillo, tío, si 
es que yo lo que quiero es que me deje tranquilo… [- En paz, claro] Si yo no 
quiero ni buscar una discusión ni… ni entablarla, o sea, ni… yo no saco 
discusiones, yo soy pacífico, me gusta estar tranquilo, me gusta estar con mis 
actividades, con mi tema, pero es que ella, o sea, es que, es que: “Tú haces 
muy bien de martillo”, vienes a buscarme a mí, para la discusión y de cualquier 
motita de polvo saltan las discusiones, entonces eso realmente es lo que no 
me gusta… a mí ir a la compra me gusta, me entretiene y bueno, pues sí y lo 
he hecho desde pequeño, como tú dices, ¿que te llamas? [- Jose] Jose, yo 
también, como tú dices a ti te educaron en esa… [- A ser el hombre, ¿no?] Sin 
embargo, a mí mi madre me decía: “Coge la escoba y barre y tienes que barrer 
quitando las sillas” o “Vete a la compra y compra esto” o me hacía encargos y 
yo encantado de que mi madre estuviera satisfecha con lo que yo hacía, 
entonces a mí me educaron así, de esa manera… [- Como a todos] Yo 
supongo que sí, yo supongo que sí. Y entonces eso me satisface pero que me 
lo reconozca si lo hago bien… pues que me lo reconozca… no entrar en una 
discusión y eso es lo que no me gusta. Realmente lo que no me gusta es la 
discusión y sin embargo la tengo a la orden del día, en el momento que se 
calme un poquitín pues ya está la discusión, entonces la cuestión es 
mentalizarte en cómo no ir a la discusión, no entrar al trapo y eso es difícil… [- 
Pero es muy difícil] Entonces… claro tú retrocedes ese espacio para no entrar 
al trapo y ella lo ocupa y ya está otra vez el enfrentamiento y eso es… o sea, 
realmente lo que no llevo bien es eso, la convivencia… difícil… 
 
¿QUÉ ACTIVIDAD CAMBIARÍAN SI PUDIERAN O DEJARÍAN DE HACER, DE 
LAS QUE HACEN HABITUALMENTE? 
 
− ¿Actualmente? 
 
SÍ, ACTUALMENTE. 
 
− Yo si dejaría alguna actividad de las que hago habitualmente… si eso sirviera 
para algo, sirviera para que la relación de pareja se suavizara, sirviera para 
que ella… eh… digamos que volviera a encontrarse conmigo y en plan de 
buena sintonía, dejaría lo que fuera necesario, lo dejaría con tal. Ahora, ¿por 
qué?, porque va a servir, o sea, sé que ocupando el tiempo y no estando la 
gran parte de las horas del día en relación yo sé que si evito… sé evitar cosas 
y se evitan discusiones y entonces sí dejaría lo que fuera necesario, no me 
importaría dejarlo, pero siempre y cuando fuera a cambio de la buena 
sintonía… pero yo creo que sería al contrario. 
 
− Yo creo que desearía coger alguna actividad nueva que me impidiera estar en 
casa las horas que estoy en casa, alguna actividad de lo que fuera, apuntarme 
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otra vez al gimnasio, apuntarme a otra coral, eh… lo que fuera… hacer 
esgrima para estar en casa el menor tiempo posible. Lo que pasa es que tienes 
que estar… con algunas actividades tienes que estar obligatoriamente en casa 
porque hay que trabajar escribiendo, hay que estudiar, hay que tal. Pero si 
pudiera encontrar alguna que me impidiera estar las cuatro, las cinco horas o 
las seis horas que estoy en casa y estar fuera, la cogería sin lugar a dudas 
para no estar conviviendo porque es lo que nos lleva a las complicaciones… [- 
Al enfrentamiento] Y las que hago me encantan todas, ¿eh?... 
 
− Yo quizás dejaría, aunque lo he mencionado como una cosa a favor, el tema 
de… este de arreglar cositas, porque incide en lo que habéis hablado, de que 
para arreglar cositas hay que tener un cierto taller y cierto taller ocupa la casa y 
entonces ahora entramos en el segundo conflicto, entonces ¿qué necesidad 
tengo?… podría hacer cosas más facilitas… que no… [- Claro, que a ti te 
gustarían…] Lo bueno es que es voluntario porque puedo decir no, puedo decir 
no y se acabó. 
 
− ¿Y si se rompe algo, te llaman? 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …te llaman a ti o a un fontanero… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …una taladora, un chisme y ya empiezas a ser el malo de la película. 
 
− Sí, porque como no lo haga bien pues… que hay cosas que suelen ocurrir 
porque vuelve a salir la avería… 
 
− Y el estar (degradando), ¿eh? 
 
− …sí. 
 
¿CÓMO VALORAN AHORA EL TRABAJO, EL TRABAJO?... AHORA QUE YA NO 
ESTAN EN EL TRABAJO. 
 
− ¿El trabajo profesional? 
 
SÍ, ¿CÓMO (...) EL TRABAJO PROFESIONAL? 
 
− ¿En general? 
 
SÍ, SÍ, AHORA QUE YA… 
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− Yo lo valoro de una manera… porque cuando estás en ello… el día a día por 
eso de las relaciones con los compañeros es… es difícil pero es llevadera, o 
sea, de hecho… bueno, yo en esta empresa en la que estuve he estado 22 
años y esos 22 años pues… eh… la mayoría de los compañeros han sido de 
siempre, entonces ha habido gente que ha entrado, que ha venido, que se ha 
ido, tal y en la oficina técnica pues es complicado el desarrollo del trabajo que 
se realizaba, el diseño de la maquinaría pero más complicado era el asumir las 
indicaciones de los jefes cuando por encima de ti tienes jefes que no son 
profesionales del gremio, que son de otras actividades más que nada gestores 
y sabes que la cosa no funciona así y no debe funcionar así y cuando te 
planteas ya de frente a la situación para que se den cuenta… quiero decir que 
cuando estás trabajando ves esas dificultades y cuando sales de… te alejas de 
esas dificultades se quedan como en un sueño, como algo que ha ocurrido y 
tienes otras dificultades que son las que posiblemente estemos hablando 
ahora… entonces… sí se echa de menos, o sea, yo lo echo de menos… 
 
− Se valora más, yo creo, el trabajo que teníamos que ahora al no tenerlo, lo 
echas de menos. 
 
− Yo he estado en la seguridad privada muchos años y al final me he dado 
cuenta de que gente que guardabas las espaldas, por llamarlo de alguna 
manera, te han defraudado de tal manera que ha sido un trabajo durante 
muchos años ni agradecido, ni pagado y concretamente con el gran patrón te 
hubieran trincado (…) muchos años con ellos y al final te das cuenta que para 
qué… más bien con eso no sabes si recordarlo por los compañeros. Pero por 
el trabajo profesional una autentica mierda, no se merecían esto. 
 
− Yo valoro muchísimo… vamos, algo que me daba mucha vida era el desafío, 
todos los problemas que surgían, el enfrentarte con ellos, yo en ese sentido 
pues me he considerado siempre un poco atrevido. Eh… las relaciones 
humanas con los dos aspectos, las relaciones humanas me han proporcionado 
mucha satisfacción en determinado momento, de determinadas personas y al 
mismo tiempo también las típicas puñaladas, los codazos, los… bueno, cuando 
se acceden a unos determinados puestos, la gente te puede ofrecer una cara 
determinada pero en realidad están trepando, ¿eh?, y lo único que les interesa 
es… si tú caes hay más espacio. Entonces, insisto, las relaciones humanas es 
tanto una de las cosas más positivas como también más negativas de la 
experiencia que he tenido. Y lo otro… pues era esto, en la parte del trabajo 
siempre te ha fastidiado las tareas más rutinarias, las que menos te 
interesaban, ¿no?, pero todas las cuestiones estas que implicaran un 
desafío… como pues eso, en un momento determinado decirte que tienes 
1300 personas a tu cargo y eres esto por necesidades de la evolución propia 
de la sociedad, ¿eh?, tiene que… no se puede seguir haciendo en forma 
pedestre, esto tiene que modernizarse, tiene que modernizarse y tiene que 
decir bueno, pues tenemos que ver qué procedimientos tenemos, qué sistemas 
nos pueden ayudar… el sistema, la tecnología tiene que ser un arma a emplear 
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aquí… Afortunadamente no me he visto en la tesitura de tener que decir que 
de estas 1300 personas, que al final se quedaron en la mitad o en menos de la 
mitad, tenían que ir a la calle porque yo estaba en una empresa de 
telecomunicaciones, bueno, concretamente en Telefónica, que cuando me tocó 
hacer esto, ahora yo ya no lo sé, cuando me tocó hacer esto se ponía la 
imposición de Recursos Humanos y se ponían en otros sitios que eso es… o 
sea, eso me podía haber quitado el sueño también de una manera terrible. Y 
bueno pues este tipo de cosas pues, claro, te da… te da vida, el demostrar… el 
demostrarte a ti mismo que puedes enfrentarte a dificultades, que algunas 
veces esas dificultades te hacen retroceder, que te equivocas tanto con 
determinadas personas como con determinados aspectos técnicos, pero que el 
esfuerzo al final… yo le decía siempre a mi gente: “Vamos a ver, yo no me 
considero un genio entre otras cosas porque si fuera un genio yo no estaría en 
Telefónica, así de claro, pero, ojo, tenemos una inteligencia y tenemos una 
capacidad de trabajo… que nos critican, que nos ponen zancadillas, que no sé 
qué… vamos a olvidarnos un poco de esto y vamos a esforzarnos en nuestro 
trabajo y si le echamos horas y si le echamos, o sea, le ponemos la inteligencia 
y no nos dejamos obcecar al final salimos adelante con las responsabilidades 
que nos han encargado”. Y era así y esto para mí era una enorme 
satisfacción… 
 
¿QUÉ ECHAN DE MENOS DEL TRABAJO? 
 
− Yo sí lo echo de menos con ciertos matices. Echo de más las 
responsabilidades que tenía porque eran muchas, yo era el director financiero 
y llevaba todo el tema de Recursos Humanos, no había nadie que hiciera 
siquiera las nóminas, los seguros sociales, todo eso lo tenía que hacer yo y era 
una responsabilidad fuerte. Cuando llegaba una inspección de Hacienda era 
algo que te quitaba el sueño, pero de una manera bestial porque yo siempre he 
dormido fenomenal pero bueno, llegaba un día en que tenías al inspector de 
Hacienda y había que preparar papeles y había que (…) cosas y había que 
buscar las cosas que había que buscar y… eso es lo que me pesaba y lo que 
no echo de menos en absoluto. Ahora, el trabajo que hacía realmente como 
director financiero de la empresa con temas de contabilidad, las cuentas 
anuales cuando hay que presentarlas, los impuestos, tal, bueno pues es una 
cosa que era bastante gratificante sobre todo cuando… o sea, yo dejé de 
trabajar en el 2005 que no había llegado todavía la crisis y en la empresa pues 
tenías una situación económica que era boyante, pero vamos, de tener 500 
millones de pesetas en caja que era un buen dinero para el nivel que nosotros 
teníamos y no pasar necesidades ningunas, tener ingresos financieros en vez 
de gastos financieros porque a mis proveedores les sacaba un descuento por 
pagarles al contado, todo el mundo estaba contento, todo el mundo (...) ahí, 
todo el mundo era feliz entonces encantado de la vida, eso es lo que echo de 
menos. Las responsabilidades habían momentos en que me pesaban un 
montón. Lo he echado de menos hasta algún tiempo también es cierto, ahora 
mismo cada vez… cada vez lo echo menos de menos, según se va dejando… 
ya hace siete años que dejé de trabajar y según se va alejando el momento en 
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que de trabajar ya parece que es algo que… que existió ahí y ahora la 
perspectiva de los 60 hacia adelante que cada vez vas viendo que es más 
corta te… te obliga y te impide echar de menos todas esas cosas… Pero ha 
habido momentos en que sí. 
 
− Yo de menos echo simplemente una cosa… yo reconozco que soy muy 
esquemático, lo siento, yo echo de menos… como yo me he ido 
voluntariamente cinco años antes, por supuesto he tenido un bajón en los 
impuestos, entonces echo de menos quizás los dos cafés menos que me tomo 
al día, en vez de tres me tomo uno, en vez de tres cañas me tomo dos, eso es 
lo que echo en falta y la posibilidad de viajar más porque antes aún estando 
activo viajaba más que ahora, ahora viajo menos, ahora tengo más tiempo de 
entender que lo único que sé hacer sinceramente… claramente… es escribir 
correos y buscar en las páginas de viajes, soy un monstruo (hablan a la vez) ni 
historias, ni Whatsapp… no sé nada más, mi hija intenta, me lo explica y yo 
digo: “Mira hija, de verdad, acepta cómo es tu padre, no pasa nada, tu padre es 
así (...) y fuera”. Las relaciones personales las tengo bastante bien con 
antiguos colegas, porque mis colegas pues eran también como yo, 
decoradores algunos, administradores de fincas que me dan trabajo y algunos 
son amigos, dos concretamente, ¿no? Respecto al trabajo en sí, yo en los 35 
años que he estado autónomo, justo 25 a 60… 35 años, he estado siempre 
solo, solo literalmente, cuando había un trabajo muy fuerte llamaba a un 
colega, le llamaba, lo hacíamos y nos ingresa fifty-fifty y hemos terminado, 
porque dos veces intenté montar empresa, dos veces. Un antiguo compañero y 
tal me convenció, él tenía mucho trabajo entonces… pero también más jóvenes 
también, con la antigua diputación de Madrid, teníamos trabajo con esa gente y 
ya vamos a intentarlo… y al poco tiempo le dije que íbamos a dejarlo porque 
quería seguir siendo amigo de él, aún nos vemos de vez en cuando y (risas) 
nos encontramos por ahí, tiene un perrito, pasea por allí (...) me lo encuentro. Y 
los otros compañeros… un administrador de fincas que aún es amigo y otro 
que le decimos y sin más comentarios el “(…) cabrón” simplemente que es un 
amigo de verdad pero es bastante cabrón, hay que admitirlo. Montamos una 
empresa de cinco… (TECMAN CINCO) “Técnicos de Mantenimiento Cinco”, 
compramos hasta una parcela por Guadalajara como activo de la empresa, a 
los seis meses dije: “Mira las acciones valen…” no sé si era 200 mil… y digo: 
“Con que me deis 150… el resto para la empresa” me fui, afortunadamente aún 
mantengo esa amistad con esa gente… yo estoy convencido de que si hubiera 
continuado allí posiblemente no tendría la amistad de esa gente. Entonces no 
tenía ningún interés… pero repito es que desde el principio yo lo del trabajo lo 
he tenido siempre muy claro, para bien o para mal, como he dicho antes soy un 
vago frustrado, entonces yo no quería aquella historia porque estoy convencido 
que mi ritmo de trabajo era distinto al suyo, era distinto, ni mejor ni peor, 
distinto entonces y bueno… choca, entonces valoré bastante más el tema de la 
relación personal, nos vemos tranquilamente, comemos, charlamos, cuando 
me apetece voy a su oficina a verle al administrador, cuando no, no, me llama, 
en fin, me llama hasta para trabajar en su casa, evidentemente no le cobro, me 
invita a comer bien por supuesto sino no voy (risas) quiero decir y no… no 
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tengo ninguna historia en ese aspecto. Yo es que, vuelvo a repetir, con el tema 
del trabajo nunca me he basado en él sinceramente, o sea, lo he utilizado 
como un puente simplemente… [- Es un medio] para hacer cosas y nada más. 
Entonces no echo en falta para nada el trabajo, o sea, os puedo… os prometo 
de verdad que en dos años justos, el día de fin de año, ha hecho justos dos 
años, cumplí los… los 60, los cumplo además dentro de una semana justo, el 
día 27 cumplo dos años, cumplí 60 y lo dejé, llevo dos años justo hace una 
semana, os prometo que no me he arrepentido ni un solo día por mis niñas, no 
me he arrepentido ni un solo día de haberlo dejado… lo tengo muy claro, o 
sea, ¿no?, y bueno ahora mismo vengo… (...) unas cosas, que si os cuento… 
 
− Pero eso, Jose… perdona, puede ir en consonancia con tu posición ahora de 
que no… digamos, tienes una responsabilidad… 
 
− No, pero esto… quiero decir… esto de alguna forma me lo he trabajado. 
 
− Ya, ya, ya, por supuesto, pero en la actualidad, ahora, en el momento. 
 
− Sí, ahora sí, por supuesto. Mira yo como os digo vengo de… de la (...) y de la 
marcha… ayer (...) de la marcha de por ahí… de mi pareja y hay una amiga 
en… Consuegra… de ahí vengo, lo que llevo ahí son mazapanes y cosas de 
esas, o sea, así de claro os (...)… por cierto si queréis alguno (risas y hablan a 
la vez) que son muy ricos, además de ahí los traigo y más… llevo una cosa 
que he venido bastante… con la hija de esta amiga que se reía, digo: “Si yo lo 
cuento ahora porque alguien me pregunta o lo que sea…”, dice… le he dicho 
de donde venía: “¿Y si hay una cosa de estas… de control?”, digo: “Me echo a 
reír y me doy la vuelta” porque la amiga esta, donde he cenado anoche y 
dormido antes de coger otro tren hoy a Madrid, se ha empeñado en que me 
trajera (...) rodajas de pescadilla, por mi madre (risas) con las bolsas estas (...) 
que llevo aquí y el turrón y las historias (hablan a la vez). No, no echo nada en 
falta especialmente del trabajo, no, lo tengo muy claro que no, fue una etapa. 
Me hizo falta el trabajar evidentemente porque yo le decía a mi madre, en 
broma evidentemente, que se había confundido en el pueblo, yo también soy 
extremeño de la frontera de Portugal, si coges un tren a Lisboa paras en mi 
pueblo a la fuerza, ¿eh?, Valencia de Alcántara, allí es la aduana, ya no se 
hace porque ya no hace falta… [- Yo soy de Olivenza] ¿De Olivenza?, yo soy 
de Valencia de Alcántara, en la frontera… entonces yo le decía a mi madre que 
es que ella se había confundido, en vez de casarse con un gañan del campo 
que era mi padre evidentemente un pobre hombre del campo, se tenía que 
haber casado con un notario o algo (risas) pero no supo elegir, entonces nací 
yo hijo de un obrero del campo, ¿no? y por eso vine a Madrid… me trajeron 
perdón con dos años, no vine, me trajeron de allí, huyeron de allí lógicamente y 
me trajeron a Madrid y ya te digo y desde los 25 años hasta los 60 autónomo 
pero siempre he tenido muy claro lo que quería hacer. Entonces es que es 
verdad, es que no echo nada en falta del trabajo en absoluto, para nada nunca 
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y en dos años os prometo por mis hijas que, vamos, ni un solo día me he 
arrepentido y espero no arrepentirme… creo que no. 
 
Y EL TRABAJO DOMÉSTICO, (...) Y HABLANDO DE TRABAJO, TRABAJO 
DOMÉSTICO… ¿CÓMO LO VALORAN, AHORA QUE…? 
 
− Como necesario, como imprescindible. 
 
− Yo siempre he tenido en consideración… en alta consideración el trabajo 
doméstico, siempre lo he tenido… pero la valoración… el trabajo que realiza… 
se realiza en la casa tanto por el marido como por la mujer… digo tanto uno 
como el otro porque yo también realizo el trabajo aunque no muy bien para ella 
pues tiene un valor que no… que no se considera, normalmente no se 
considera y lo tiene… y tiene bastante valor y es un tanto complejo, o sea, no 
es sencillo y sobre todo si se tienen hijos, ¿no?, si se tienen hijos pequeños la 
labor dentro del hogar es aparte de la educación, el mantener eso para que 
funcione es difícil, entonces tiene todo el respeto de una profesión que no está 
valorada por la sociedad… socialmente no está valorada. Yo desde luego, lo 
he valorado desde siempre, siempre he colaborado, he tenido tres hijos, dos 
gemelos y una hija, con los gemelos los primeros seis meses creíamos 
morirnos porque eso es otro mundo y aparte, o sea, quien tenga trillizos o más 
si no tiene ayuda no salen adelante, entonces tener gemelos te da una 
perspectiva de la vida que yo no sé dónde se acaba usted… porque yo 
siempre he trabajado pues eso… más de la cuenta, bajo mi punto de vista más 
de la cuenta, pero bueno los frutos los tienes a lo largo del camino pues 
cuando pasan los años te das… lo que tienes, pues te das cuenta que merece 
la pena luchar, todo lo que sea cuando eres joven y te venga de cara todo lo 
que sea favorable si no lo aprovechas es algo que después te puedes 
arrepentir con el tiempo, ¿no?, y decir: “Bueno, si yo hubiera optado por esto 
otro…”. Entonces las oportunidades hay que pues cogerlas, hay que coger el 
tren y subirse y cuando eres joven, o sea, yo me pongo a analizar y digo no sé 
de dónde sacamos el tiempo, dios mío, porque es que yo tenía tiempo hasta 
para repasar con mis hijos la tarea del colegio, no todos los días de la semana, 
pero habían días en que cogíamos y nos sentábamos por la tarde y yo no sé 
de dónde sacaba el tiempo, yo sé que vivía acelerado todo el rato y que dormía 
poco. Entonces estoy de acuerdo contigo en que yo en el trabajo… o sea, yo 
no es que haya odiado el trabajo, el trabajo hay que cogerlo según viene y 
aprovecharlo pero mi finalidad… eh… yo cuando ahora por la noche apago la 
luz después de leer tengo ese momento de decir: “Qué bien que hoy me 
encuentro” si no… si no ha habido nada anormal que haya alterado el día… 
qué bien. 
 
− Que es raro. 
 
− Sí, son los menos, son los menos. 
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(Hablan a la vez) 
 
− Yo creo que no es una cuestión de valoración, porque lógicamente yo creo que 
todos valoramos el trabajo que se hace cuando llegas que tienes la comida 
hecha, que tienes la ropa planchada, que tal, no es una cuestión de valoración. 
Ahora mismo lo que es, es una cuestión de imposición y más que imposición 
muchas veces es una cuestión de… de adivinación porque yo tengo que 
adivinar si mi mujer quiere que pase el aspirador o no quiere que lo pase, con 
lo cual evidentemente no lo paso nunca (risas) pero… pero tengo que 
adivinarlo, porque a lo mejor un día… un día que me sienta generoso me 
pongo a hacerlo y dice: “¿Y para qué pasas el aspirador? Si va a venir mañana 
la asistenta y lo va a pasar ella”, “Ah, bueno, vale” (risas) para ella es esto, si 
esto no había que hacerlo, “Es que no se te ocurre nada, no se te ocurre… ¿no 
has visto cómo está esto de sucio?”, “Pues, coño haber cogido la fregona y 
haberlo limpiado, chica, yo con la vista que tengo, ya no he visto que había hay 
tres gotas de agua y tal”, pero (...) se coge la fregona y se pasa, “Vale, pues lo 
haces tú”, o sea… quiero decir… no es una cuestión de valorarlo porque todos 
lo valoramos, es una cuestión de que te lo impongan y que además te obliguen 
a adivinar que es lo que ella quiere que hagas y cuándo quiere que lo hagas, 
ese es el problema y eso es lo que nos lleva a este tipo de… 
 
− Yo metería un matiz… una cosa es si personalmente lo valoramos, me lo creo 
perfectamente… 
 
− Yo sí, ¿eh?, yo extraordinariamente. 
 
− No, no, quiero decir… me lo creo perfectamente, no tengo por qué dudarlo, es 
decir… socialmente no, o sea, yo lo tengo muy claro socialmente no se valora 
para nada, será (hablan a la vez) educación. Yo repito que a mí sí, joder, yo 
hasta los 24 años yo en mi casa no había echo nunca nada absolutamente, 
trabajar… eso es cierto relativamente, a esa edad quizás he trabajado más 
hasta que me independicé de mis padres, digamos que después porque 
después como tenía otro tipo de prioridades en mi balanza valoré más pareja e 
hijas, en fin, historias, amigos, salir, en fin… hacer cosas. Pero socialmente yo 
lo tengo muy claro que hoy incluso no se valora para nada, socialmente, vuelvo 
a repetir, para nada o muy poco… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …sí, sí, hoy en día sí, esa valoración… 
 
− Se empieza a valorar… 
 
− …esa valoración del trabajo que hace el ama de casa… y hay que tener en 
cuenta otra cosa que es que los chavales de hoy en día y yo por experiencia 
de mis hijos, yo tengo dos hijos y una hija, por experiencia de mis hijos el que 
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está casado a su mujer le ayuda, pero vamos, sabe cocinar, sabe planchar, 
pone la lavadora… eh… cuida de los niños, cambia a los niños, los baña, o 
sea, hace un montón de cosas que yo no hacía y lo hacen entre los dos. Yo 
creo que hoy en día casi todos los jóvenes lo hacen, mi hijo el pequeño vive en 
casa y de vez en cuando yo le veo que está ayudando a mi mujer: “Oye, Álvaro 
pásame el aspirador que me voy al pilates y no me da tiempo a pasarlo” y lo 
pasa tranquilamente, sí, pero él no pasa y lo hace y eso que se ha presentado 
en una oposición y que tiene poco tiempo, pero lo hace. Mi hija está viviendo 
en su casa y cuida su casa (hablan a la vez) lo peor es que tú tienes que 
adivinar, en este caso, pero yo creo que el trabajo… el trabajo… eh… de casa 
hoy en día yo creo que sí está valorado, que sí lo valora socialmente… o sea, 
no es que se valore en dinero porque no se puede traducir en una masa 
económica, pero yo creo que sí se valora porque la gente le gusta vivir bien, le 
gusta vivir cómodamente y de hecho te digo cuando tú pagas a una asistenta 
(hablan al tiempo) 10 horas al día… 10€ la hora que puede llevarse 100€ 
tranquilamente a su casa que le supone como mil y pico euros al mes, lo que 
puede ganar esa señora limpiando casas, que hay mucha gente que está 
trabajando en alguna oficina y los gana, pues yo creo que sí existe una 
valoración económica y socialmente… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …pero no se considera igual el trabajo de esa señora que el que está en una 
oficina. 
 
− No, yo creo que sí, yo creo que sí, ¿eh?, por lo menos te digo yo en mi 
entorno, en mi entorno de los amigos que tengo que están ya todos jubilados y 
tal, yo creo que sí lo valoran, ¿eh?, el trabajo que hace su mujer y yo de hecho 
siempre he dicho que mi mujer era… vamos, tenía que estarle agradecido 
hasta que me muriera porque el trabajo que ha hecho en mi casa conservando 
la casa, manteniendo el patrimonio y el cuidado que ha tenido con mis hijos ha 
sido algo que no habría manera de agradecérselo nunca y lo sigo 
manteniendo, lo sigo manteniendo, lo que pasa es que ahora al que le da es a 
mí con… con ese tipo de historias, con que yo tenga que adivinar, con que yo 
tenga que hacer: “Que no, chica, que yo me he jubilado pero tú sigues 
haciendo lo mismo que hacías antes y si me lo pides… si me lo pides yo estoy 
dispuesto a ayudarte todo lo que quieras, pero pídemelo de una manera 
agradable, no me digas: ‘Hay que limpiar el no sé qué’, dime: ‘Oye, chato, ¿te 
importaría limpiar esto?’, ‘Cariño, de mil amores’”, pero si me dice: “¿No se le 
ocurre a nadie limpiar esto?”, pues no, no se le ocurre a nadie, cuando se me 
ocurra no lo voy a hacer porque no me gustan los modos… los modos. 
 
− Sin ser machistas, nuestra generación no era de ayudar en casa. 
 
− No, no, no. 
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− No… pero bueno, pero es que… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …no ayudábamos en casa porque trabajábamos fuera, por lo que sea, pero…  
 
− …pero yo creo que si te lo piden de buenas maneras… si te lo piden de buena 
manera estás dispuesto a colaborar o a hacer lo que te corresponda. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− La cosa de que sin llegar al machismo nuestra generación no era de fregar, ni 
de barrer, ni de nada, porque yo casado, mi madre que en paz descanse, en 
vida: “Pepe, ¿a dónde vas?”, “Voy a echar la partida”, “Pero échale una mano 
a (...)”, “Que no”, y lo veía bien hasta mi madre y hasta la mujer, pero ahora ya 
de unos años para acá y más ahora ya recién jubilado, se acabó… se acabó. 
 
− Yo creo que el trabajo de la casa es esencialmente aburrido y por tanto es 
trabajo del todo puro… [- Y monótono] Monótono exactamente y efectivamente 
hay que agradecer que alguien se preste voluntariamente para hacer eso, 
habría que descontar la cocina si acaso donde se puede poner algo de 
imaginación y puede hacer que la persona (...) algo pero en general eso de 
barrer… es que es trabajo en estado puro, es como si yo (...) a remar, lo 
mismo. 
 
− Es lo más absurdo del mundo, para mí. 
 
− No, no es absurdo, hay que hacer cosas, hay que hacerlas… 
 
− Sí, hombre, hay que hacerlas evidentemente, pero me parece lo más absurdo 
dedicar una persona su vida a eso, o sea, yo nunca lo he entendido… nunca 
lo he entendido. 
 
− Claro, claro… ahí está, ahí está. 
 
Y ANTES HABLABAIS DE CUIDAR A LOS HIJOS, ¿CÓMO SE VALORA EL 
CUIDADO DE PERSONAS?, VAMOS… CUIDADO DE HIJOS QUE HABÉIS 
HABLADO AHÍ, PERO CUIDADO DE PERSONAS. 
 
− Extraordinariamente porque es una labor muy difícil, el colegio hace una parte 
pero en casa… y yo en mi caso ha sido mi mujer la que ha educado a mis 
hijos, hay que valorarlo extraordinariamente, la labor que hace la madre con los 
hijos cuando son pequeños, cuando tienen que hacer los deberes, cuando 
tienen que llevarles al colegio, cuando está pendiente de las reuniones con los 
profesores y tal, eso es… no tiene medida, para mí tiene el valor más 
extraordinario del mundo y yo se lo doy en mi caso. 
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− Yo agradezco a mi expareja dos cosas fundamentalmente: 16 años muy 
agradables, que viajamos muchísimo y las dos hijas que tengo, es lo que 
fundamentalmente le agradezco, que el resto de cosas no considero que sean 
de agradecer para nada… fueron en común. Y respecto a los hijos yo tengo 
unas fotos que me encantan, sobre todo de mi hija mayor hace muchísimos 
años, con meses, también de la pequeña tengo unas fotos en el baño, 
desnudas (...) bañando las dos y me encantó que ves una mano así de grande 
de alguien muy peludo que soy yo y una cosita pequeñita sobre todo la 
pequeña después… la pequeña nació con un detalle, ¿no?, nació con seis 
meses y veinte y pico de días, hubo que sacarla por peligro para la madre y la 
hija… en La Paz… automáticamente fue a la incubadora, evidentemente yo 
estaba allí con la madre y automáticamente a la hora por ahí le tocaba un 
cambio, no sé qué y un biberón y yo fui por supuesto, iba yo… porque iba yo, 
la madre no podía porque lógicamente estaba en la cama y fui yo, entonces en 
la sala de espera de La Paz de maternidad había mujeres y un hombre que era 
yo, entonces me dijeron que ya se podía entrar, yo pues entré y me estoy 
lavando con un (sanex) de aquellos que había entonces y una enfermera dice: 
“¿A dónde va usted?”, digo: “Pues a darle a mi hija de comer y a cambiarla”, 
“No usted, ¿pero la madre?”, digo: “No, la madre no puede, perdone y vengo 
yo”, “No, pero usted…”, digo: “No se preocupe que sé perfectamente”. 
Entonces efectivamente llegué, la vi allí en la incubadora con dos agujeritos, 
metí las manos, le dí el biberón… “Usted no se preocupe”, le di el biberón… 
era como la señorita (Pepis) de esa y exactamente igual lo prometo, así de 
alto, así de finito, con un poquito de leche, se la di, tal cual y me dice: “Ahora la 
cambiamos”, le digo: “No, no se preocupe”, “¿De verdad?”, digo: “Si ya tengo 
otra”, pues la cogí allí (...) le di la vuelta… no se rompen, es verdad que se 
mueven mucho (risas) pero no se rompen para nada, le puse el pico aquel y 
terminé. Quiero decir… no le he visto más historia. Yo es que vuelvo a repetir, 
es que estoy convencido de que sabemos hacer las cosas, aprendiéndolas por 
supuesto, porque además como no nos educaron para eso pues quizás nos 
cuesta un poco más el aprendizaje, pero perfectamente se pueden hacer las 
cosas. 
 
Y ¿EL CUIDADO DE LAS PERSONAS MAYORES?, ¿SE DEDICAN A CUIDAR A 
LAS PERSONAS MAYORES? 
 
− Yo afortunadamente no. 
 
− No me he dedicado… vamos a ver… sino que lo he tenido que hacer, lo he 
hecho voluntariamente, no lo sé… y la verdad es que no es lo mismo que 
cuidar a un niño por supuesto, tiene otros… otras connotaciones pero desde 
luego es una labor… tela marinera, tela marinera de trabajosa, de que no 
sabes si la persona te lo agradece o no porque no está tampoco en estado de 
agradecértelo y eso… volveríamos a eso de que no nos agradecen y… que 
duele, pero la persona no puede hacerlo y la verdad es que es durísimo. Pero 
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quería preguntarles algo del… ¿qué es trabajo, trabajo? yo que sé, yo 
quizás… yo creo que eso no se puede hacer por dinero, no que no esté 
compensado pero eso tiene que ser algo que salga de dentro sino no hay 
manera porque es durísimo… Y eso es lo que pienso del tema de las 
personas mayores, que las habrá en muchos estados por supuesto… 
 
O MAYORES O CON PROBLEMAS… 
 
− Sí, sí. 
 
− Yo no puedo hablar por mi experiencia pero por lo que oigo de compañeros 
que han pasado por eso y personas como tú o que entras en esa 
conversación, lo que sí tiene que estar es compensado el reparto de la 
actividad, o sea, que si hay más personas en esa familia que se ocupan y se 
hacen cargo como te puedes ocupar tú y entonces si existe ese reparto 
entiendo de que se hace más llevadero, ¿no?... 
 
− Ya, pero eso es como los derechos humanos. 
 
− …que recaiga sobre una sola persona y encima que no te lo vayan a 
reconocer… qué mal rollo, ¿no? 
 
− Claro… como los derechos humanos que no los hay y el que quiere los aplica 
y el que no, no. Tú puedes llegar a un acuerdo pero tú tienes un… llevas por 
tu forma de ser un trato hacia esa persona y otro que está de acuerdo contigo 
lleva otro trato, tú no sabes cómo será… cada uno hace lo que puede eso es 
verdad o lo que sabe o no sé cómo, no sé cómo… pero que tampoco puedes 
esperar de los demás que por orden funcionen de esa manera, cada uno 
hace, en este caso porque hay muchos criterios, ¿no?, yo tengo la idea de que 
esta persona no se recupera, otro tiene la idea de que sí se recupera, otro 
tiene otra idea y según esa idea se funciona, se trabaja… creo yo. 
 
− Sí… yo no… yo no quiero en ningún caso el reconocimiento, lo que quiero es 
la colaboración y entre todos los hijos cuidan de la madre o del padre o de 
quién sea que esté en esa situación entre todos. ¿Que me reconozcan que yo 
soy un hijo estupendo porque yo tengo a mi madre que está impedida en casa 
y los otros tres están tan ricamente?... yo no quiero que me lo reconozcan… lo 
que quiero es que colaboren y es una labor muy difícil, es una labor muy difícil, 
de hecho socialmente… eh… las residencias que se ocupan de este tipo de 
cosas y tal, cuando una persona está impedida o tiene algún problema de 
algún tipo y de cuidados especiales pues tienes unas primas extraordinarias 
de pago porque es muy difícil cuidar a estas personas. Tú a un niño le 
cambias y un niño se ha hecho caca y bueno pues es la caca de un niño, una 
persona mayor que tal… se te mea o se te hace caca o tal y es algo tremendo, 
tremendo, eso si solamente tiene unas enfermedades que… bueno… si lo que 
tiene encima es como yo te digo en el caso de mi padre que tuvo un cáncer de 
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cuello y tenía desde aquí hasta aquí en carne viva que aquello olía a muerte 
que no te lo puedes imaginar la labor que hizo mi madre fue… (solloza). 
 
− No me he visto nunca en esa situación afortunadamente, toco madera, pero 
me imagino que… quiero pensar que emocionalmente debe ser (...) aparte de 
que yo creo que esos temas sí… yo creo que sí hay una responsabilidad muy 
concreta de la sociedad, del estado en este caso, creo que es un tema… 
sectores que el estado debería de asumir perfectamente, al margen de la 
implicación luego personal, ¿no?, pero el estado… 
 
− El estado te manda a una casa y te buscas la vida, ¿eh? 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …muy duro. 
 
− Si tú tienes dinero para llevarle a una residencia que se ocupen de ellos ya 
como terminales pues lo llevas, pero el estado te lo manda a casa y ya como 
es terminal en el hospital no puede estar o le lleva usted a una residencia de 
terminales o se queda usted en su casa… y es tela marinera, ¿eh? 
 
− Supongo que sí, repito que afortunadamente no me he visto ahí y espero no 
verme… 
 
VAMOS UN POCO… VOLVIENDO UN POCO A COMO TIENEN ORGANIZADO 
EL DÍA A DÍA QUE ES UN POCO LO QUE NOS INTERESA. ¿CALIFICARÍAN 
COMO JUSTA LA FORMA DE LA QUE ESTÁ… TIENEN AHORA ORGANIZADO 
EL DÍA, LOS DÍAS? 
 
− ¿Justa? 
 
SÍ, EN TÉRMINOS DE JUSTICIA. 
 
− Normalmente te levantas por la mañana, se va la mujer a trabajar, se levanta la 
niña a trabajar, esperas que utilicen el cuarto de baño a sus anchas, ya una 
vez que se van, te levantas, haces las camas y… poco más… y poco más. 
 
− ¿Quién tendría que hacer la justicia ahí, el… el jubilado? 
 
− No acabo de entender el concepto, ¿a qué te refieres? 
 
NO SÉ, ¿SI PODRÍA HABER OTRA FORMA DE ORGANIZAR LA VIDA, DE 
ORGANIZARSE LA VIDA, QUE LES PARECIESE MEJOR? 
 
(Hablan a la vez) 
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− Una forma de organizarse mejor la vida es separar la vida… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Yo la mía no, la tengo como quiero… 
 
− Claro tú ya la tienes (...). 
 
− …claro, es verdad, así de claro… o sea. 
 
− Yo tampoco vivo como quiero… hombre, eh… me gustaría a lo mejor más 
dinero y por lo tanto tener una legión de criados pero eso tampoco es posible 
para todo el mundo y si no es posible para todo el mundo no tengo derecho a 
pedirlo para mí. 
 
− Tampoco te daría la felicidad una cosa de esas… sería un coñazo. 
 
− …entonces en la situación en la que estoy pues… por ahora vivo a gusto, no… 
no lo cambiaría… a no ser que surgiesen unas circunstancias diferentes. 
 
− Yo les he comentado… bueno, perdona ¿has terminado? Que por ahora, hasta 
ahora la situación es llevadera dentro de unos años veremos a ver qué ha 
pasado… [- Dios dirá] pero yo antes de llegar a un extremo… ya incluso he 
pensado de que cada uno vaya por su lado… Cuando llega a casa mi hija, que 
es la mayor de los tres que tengo, algunas veces a comer pues se encuentra 
con que si hemos tenido una discusión, pues al ponerse a comer mi mujer 
pues saca el tema a relucir y claro yo la digo: “No viene nuestra hija a que tú… 
a ser nuestro paño de lágrimas, o sea, porque si tú tienes la forma de contarle 
lo que pueda estar ocurriendo ahora mismo en estos meses, yo tengo otra 
versión y entonces no tenemos por qué estar descargando sobre ella que viene 
a pasar un rato agradable pues la situación”. Entonces claro, piensa uno… si 
esto sigue así dentro de un año no sé cómo estaremos porque se encona, o 
sea, hay un enfrentamiento a ver quién puede más y yo antes de llegar a una 
situación extrema pues… pues tomaría la decisión de separarnos o de vivir una 
temporada separados. Yo tengo… bueno pues por la vida y el esfuerzo del 
trabajo que nos ha proporcionado la situación económica tengo otras tres 
viviendas y puedo elegir si irme a Zamora, irme a Huelva o quedarme aquí en 
Madrid y separado de mi mujer con la que estoy conviviendo o viviendo, 
entonces puedo optar por elegir. Pero también sé que cuando esa situación 
llegue… si llegara, el regreso sería más difícil todavía, entonces claro, pues 
hay una duda y hay una situación que no me obliga todavía a ello y espero que 
no, que no lleguemos a ese punto porque creo que bueno… pues son vaivenes 
y que son llevaderos, ¿eh?, y bueno pues… sí llega uno a pensar que para 
evitar males mayores pues tuviera que tomar esa determinación y hoy por hoy 
pues la tengo incluso planteada… espero no tenerla que utilizar. 
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− Yo tengo el día muy bien organizado porque no tengo tiempo libre, me falta 
tiempo para hacer cosas y entonces pues bueno… o sea, levantarte por la 
mañana, preparar el desayuno, hacer la cama, me pongo a estudiar o salgo a 
andar… eh… ponerte a estudiar pues yo tengo que estar estudiando, tengo 
que estar leyendo, cuando leo, leo en inglés o en francés que es lo que… lo 
que tengo que hacer para mi actividad, luego por la tarde de ir a la escuela y 
tal. Entonces todo eso te lleva… te lleva mucho tiempo, el tema de tener que ir 
a la coral, o sea, tengo organizado de manera que no tenga tiempo libre, que 
no tenga tiempo libre para que mi mujer no me vea ocioso y (risas, hablan a la 
vez) el “dolce far niente”… aparte de que a mí el “dolce far niente” no me 
gusta… yo siempre tengo que estar haciendo algo y afortunadamente he 
conseguido siempre estar haciendo algo y cuando no, pues chico, siempre 
tienes… te metes en el ordenador, en Internet a buscar cosas, a buscar 
información, tal, bueno pues… Yo el tema consiste en que no hay que tener 
tiempo libre, hay que organizarse la vida para que aunque… cuando te llevas 
mal… si te llevas mal con tu mujer para decirle: “Oye, (...)” y sigues con lo tuyo 
y tal, bueno, que se enfada (...) grita todo lo que quiera que no pasa nada y tú 
sigues en tu tema y tal. Y estar siempre ocupado… el tema es estar siempre 
ocupado haciendo cosas. 
 
LO QUE YO OBSERVO EN GENERAL ES QUE LOS GRADOS DE 
SATISFACCIÓN CON VUESTRO PRESENTE SON MUY VARIADOS, DESDE 
QUIENES ESTÁIS MUY CONTENTOS A QUIENES NO ESTÁIS NADA 
CONTENTOS (HABLAN A LA VEZ) POR ESO DIGO EN GRADOS DISTINTOS, 
EN GRADOS DISTINTOS. ENTONCES LO QUE NOS INTERESARÍA SABER ES 
¿CÓMO EXPLICÁIS EL QUE LAS COSAS SEAN COMO SON DE MODO QUE 
NO SEAN DEL TODO SATISFACTORIAS?, ¿CUÁLES SON LAS RAZONES QUE 
EXPLICAN O LOS MOTIVOS, LAS CIRCUNSTANCIAS QUE ESA PARTE DE 
VUESTRA VIDA, QUE YA LO HABÉIS CONTADO, PARA UNOS UNA PARTE 
IMPORTANTE PARA OTROS UNA PARTE MENOR NO SEA SATISFACTORIA?, 
¿POR QUÉ ES ASÍ?, ¿QUÉ RAZONES HAY PARA QUE NO PODÁIS 
ALCANZAR EL GRADO DE SATISFACCIÓN QUE PROBABLEMENTE EN 
GRADOS DISTINTOS OS GUSTARÍA ALCANZAR?, ¿QUÉ RAZONES HAY, QUÉ 
MOTIVOS? 
 
− Yo creo (...) que iba a decirlo, al hilo de lo que decía el compañero… eh… más 
que yo esté no del todo disgustado con mi vida actual no deja de ser la 
continuidad de la anterior, es decir, no sé… hay un dicho que aquellos (...) en 
estos pueblos, se podría cambiar… a ver… a ver… ¿Habéis pedido si 
queríamos cambiar (...)? pues a mí me gustaría algo mucho más… yo que 
sé… de intercambio con la gente, que es mi trabajo pero creo que se ha 
quedado encajado en la figura de todo el trabajo que llevo, de toda la vida, 
sigue encajado ahí, aunque parezca que yo me he salido y todas esas cosas 
no, tengo la misma estructura, estaba diciéndolo… tú opción ha sido que nunca 
(...) el tiempo libre, sigues en ello y antes también, pues sigues por ese camino, 
eso es lo que yo veo… que es lo que nos lleva a este punto… estemos 
ligeramente contentos o muy disgustados. 
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− Yo cambiaría… quiero decir, yo… yo fundamentalmente las historias quizás 
que cambiaría o que veo que considero injustas son sociales, lo tengo muy 
claro, es decir, personalmente me siento a gusto sinceramente, tengo 
limitaciones evidentemente, pero el tema… digamos mis parcelas personales, 
emocionales, de afectividad, de relación, de cariño con mis hijas, mis amigos y 
todo cubierto, sinceramente, ¿se puede mejorar? siempre, claro, por supuesto. 
Pero lo que tampoco hago nunca… porque además creo que es falso decir: “Si 
yo volviese atrás y tuviera 20 años, haría…”, yo haría lo mismo por completo, 
sinceramente, porque en ese momento que lo hice yo estaba convencido que 
era lo correcto y es lo que me apetecía hacer, entonces no me arrepiento de 
eso. Otra cosa es que me digan: “Sí, si tuvieras 20 años pero con la 
experiencia de ahora, ¿habría cosas que variarías?” evidentemente, claro que 
sí, porque he visto el resultado, pero insisto si yo ahora vuelvo atrás, o con 30, 
40 años lo haría igual porque en ese momento hice lo que estaba convencido 
que era lo correcto, o sea, en ese aspecto nunca me he arrepentido de cosas. 
Luego con el tiempo ves y dices: “Jolín, pues a lo mejor no fue la decisión más 
correcta, la más acertada”… por supuesto que hay cosas pero luego hay 
muchas cosas de temas sociales… sí bastantes, ahí sí creo que hay… que yo 
hay cosas que me siento, digamos estafado en cosas, por ejemplo, echar en 
falta o injusticias, tener más dinero en sí en general, no, ahora más… más 
quizás esa pérdida que he asumido voluntariamente al jubilarme antes y tal 
quizás no tenerla (...) haría porque eso me permitiría dentro de la tranquilidad 
que tengo hacer una serie de historias más. Respecto a relaciones personales 
estar más tiempo con más gente que a lo mejor veo menos como os digo o 
viajar más que me encanta… que es algo que me ha encantado siempre. Pero 
por eso decía que fundamentalmente yo mi exigencia de más cosas (...) de 
cambio son sociales fundamentalmente… personalmente no me siento mal, 
sinceramente, porque además hay una cosa que… lo pensaba haber dicho 
antes pero no lo he dicho, el estar solo tiene muchas ventajas evidentemente 
pero hay una cosa cierta… quiero decir, cuando está uno solo no puedes 
engañar a nadie… ni a ti mismo te puedes engañar a menos que sea un tonto, 
entonces estás bastante mal creo. Yo puedo contarte a ti que soy alto, guapo, 
fuerte, alto, rubio y de ojos azules y es mentira, pero en tu casa cuando estás 
solito tú te vas a acostar y el día que estás entero bien y el día que has bebido 
mal o estás (...) lo que sea, en el espejo te ves todas las noches y ahí no te 
puedes engañar el que está ahí eres tú y ahí todos los días te das, con perdón 
por la expresión, una pequeña hostia y dices: “Macho, hoy esto no ha estado 
bien”, eso te lo dices porque lo sabes. Y otra cosa… el silencio, esa famosa 
canción de The sound of silence de Simon and Garfunkel suena, ¿eh?, el 
silencio a veces pesa… quiero decir, a veces el silencio es duro y yo algo que 
he dicho siempre a mis amigos y a mis hijas, afortunadamente y lo saben y es 
cierto, es que yo llevo 22 años solo, viviendo solo, afortunadamente no he 
sentido nunca la soledad, ni la siento aún y espero no sentirla nunca… cuidado 
no me gustaría sentir nunca la soledad, porque creo que eso debe ser bastante 
desagradable (hablan a la vez) más fuerte. 
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− Yo cambiaría respondiendo a lo que… 
 
NO… CAMBIAR Y EXPLICAR POR QUÉ. 
 
− Sí, sí, sí… yo cambiaría o sea… a mí me gustaría tener una actividad 
intelectual mucho más intensa. Pero… ¿por qué no la tengo? Pues porque las 
circunstancias de mi vida me han conducido de una manera determinada, 
bueno, quizás… eh… con determinados errores pero es que dado el tiempo 
disponible yo no podía permitirme el lujo o no he tenido las oportunidades de 
permitirme el lujo de dedicarme más a ese tipo de actividad, entonces… quiero 
decir actividad intelectual con otras personas, compartiendo con otras 
personas, es decir, pues yo siempre he envidiado… por eso decía de lo que le 
decía a mi gente, respecto a que no era un genio, no me consideraba un genio, 
pues… la gente que tenía más actividad a nivel internacional, codearse, 
aprender de los otros… distinta, no porque sean mejores sino porque hay 
muchas facetas, ¿eh?, diferentes y entonces de todo esto te hace reflexionar, 
entonces el tener una actividad aunque tengo y sigo manteniendo una relación 
muy estrecha con los amigos que yo acostumbraba… con las amistades que 
he ido construyendo a lo largo de mi vida me gustaría… pues alguno de ellos 
no tienen ese nivel, o sea, son afectos muy primarios, de esto que nos hemos 
conocido desde niños y hay un cariño entrañable pero una identificación en 
determinados aspectos… somos muy diferentes. Pues bueno, yo tengo el 
prurito de decir me gustaría, siempre lo he tenido, disponer de un ambiente de 
personas con las que relacionarme y desarrollar una actividad intelectual 
más… más grande… bueno, pero no es así… 
 
− ¿Por qué durante los años de tu vida laboral, has estado ahí, has sido un 
ejemplo para tu mujer y para tus hijas, ahora llevas el peso de la casa, no ha 
faltado nada en casa, esto y lo otro y ya al poquito tiempo de jubilarte ya pasas 
a un segundo plano? Ya no te ven igual… lo mismo que hace dos meses se 
veían en un espejo como es mi padre, como es mi marido una vez jubilado ya 
es un peldaño más y en tu propia casa… te dueles… ¿Ya os olvidáis de 44 
años trabajando, matándome? y ahora: “Tienes todo el día para hacer las 
cosas, tú no te preocupes”, con desprecio, ¿no?, para decir: “Pero me cago en 
la hostia”, ¿hasta dónde hemos llegado? (pausa) Eso es duro… 
 
− Eso es en síntesis lo que viene a ocuparnos, ¿no?, de cómo nos sentimos, de 
cómo va a cambiar nuestra vida y de que por lo general no… no ha sido un 
cambio a mejor, es un cambio diferente, de otra cosa inesperada porque yo 
esto no… no lo elegí entonces es una situación inesperada te viene, te 
encuentras con esta situación y no te queda más remedio que aceptarla, ¿no?, 
y entonces el saber… el saber acoplarte a esa situación es… es dificultoso, es 
decir, es dificultoso y cuanto más ves, pues ese… no es desprecio sino que 
pasas a un segundo término como algo que ya no eres una… activo y efectivo 
(hablan a la vez) te quedas ahí un poco… ahí aparcado… 
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− Eso es. 
 
− Yo es… creo que… es que nos han engañado… o sea… nos han contado que 
tiene que haber un tipo de relación y un tipo de deseos y de aspiraciones que 
no se corresponden con lo que realmente luego sentimos, cada uno a nuestro 
nivel, tú en tu relación, tú en la tuya, tú en la tuya, tus hijos, el que los tiene y el 
que no los tiene es igual, parejas distintas, todos somos distintos 
afortunadamente. Pero yo creo que a todos nos han querido inculcar un tipo de 
relación homogénea, estable y en que hay que ser siempre feliz como las 
novelas románticas del siglo XIX y… y eso es mentira, o sea… o sea… o sea 
yo no puedo comprender y ni se me pasa por la cabeza el que alguien me diga: 
“¿Tú qué eres?”, “Feliz”, no hombre, no, mire usted por dios, hombre (risas) 
claro… Entonces milongas… porque es imposible y además estoy convencido 
que hasta antinatural, estoy convencido, entonces… pero sin embargo nos han 
vendido eso, o sea, nos han engañado. Entonces repito, socialmente nos han 
engañado en ese aspecto y eso evidentemente… claro nos crea a todos y a mí 
el primero porque yo soy como digo siempre: “Demente… de mente estrecha 
un poquito”, ¿no?, (risas) entonces nos han engañado por completo. Yo me 
admiro sinceramente de que al menos mi generación, yo con 62 años de que 
con la educación que yo… que yo tuve, o sea, no seamos todos 
auténticamente dementes pero en el sentido ahora literal desgraciadamente, o 
sea, enfermos psíquicos. Yo de verdad me asombro en mi entorno social por lo 
menos, de obrero literalmente, o sea, yo me admiro porque es que yo bajaba 
donde existe hoy la Asamblea de Madrid yo vivía ahí hace 48 años… aquello… 
no perdón 58 años perdonadme, aquello creo que entonces pertenecía a 
Castilla… no, a Murcia debería ser aquello, aquello no sé lo que era… bueno 
mi colegio estaba justamente en la esquina de la M-30 con la Avenida Ciudad 
de Barcelona, en un colegio que estaba ahí metido (...), ese era mi colegio, yo 
todos los días venía de allí hasta allí andando, yo llegaba al colegio y todos los 
días me decían: “Firmes, ya, a cubrirse ya, cara al sol”, y para mi desgracia me 
sé el “Cara al sol” perfectamente porque es que lo aprendí y me sé hasta el 
“Oriamendi” de los carlistas, no lo puedo evitar. Entonces yo me admiro de 
verdad de que con esa… con esa educación que me intentaron dar que 
afortunadamente luego después dije: “No, esto no es correcto”, quiero decir, 
me admiro de verdad de que no seamos todos auténticamente, insisto la 
palabra, enfermos psíquicos profundos… o sea, me admiro, no sé cómo lo 
hicimos porque es que dices: “No, no, hombre, ¿aquí qué está pasando?” Por 
eso digo que es que yo mucha de esa historia, a lo mejor me repito, pero creo 
que es una cuestión social fundamentalmente, o sea, nos… nos han 
machacado… lo que pasa es que bueno, pues uno de una forma, tú y tú nos 
hemos ido agarrando (...) y hemos dicho: “Fuera de aquí que esto no… aquí se 
ahoga”. Yo me fui de España con 20 años cumpliditos justamente, mi padre no 
me dejaba irme y me fui porque afortunadamente un aparejador en una obra 
ahí en la Castellana me dijo: “A ti ya…eh… ¿te han tallado… no sé qué?”, digo: 
“Bah, a mí me falta para la mili” y me dice: “No, si estás medio ya… tú estás ya 
bajo ley militar”, y dije: “Coño, me voy de España”, y entonces me fui a (...) y 
eso sí, juré por triplicado por mi honor que yo volvía a España a defender a la 
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patria (...) “Dame el pasaporte, me quiero ir de aquí” y me fui, volví a los seis 
meses, estuve seis meses justos dando vueltas por todo Europa, me fui con 
otro amigo, (...) y ya por ahí me junté con otro y estuvimos por ahí. Pero es que 
yo en España… mi España era gris por completo, o sea, yo el color he visto… 
le vi en España a partir del 75, soy así de claro, a mí España era como mi tele 
antigua de tres colores de pobre: blanco, negro y gris, o sea, yo lo tengo así de 
claro. Luego después ya en mi barrio además en San Blas… que es donde me 
fui después de Vallecas, pues yo tenía dos opciones con 16 años que era o 
hacerme (lumpen) o hacerme digamos con algo… o afortunadamente una 
cierta inquietud social y entonces pues tiré por ese camino, pero si no el otro 
camino era hacerme (lumpen), colegas míos desgraciadamente algunos no 
existen ya, unos por temas de (lumpen) otros por tema… otro tema totalmente 
distinto desgraciadamente del caballo directamente y otros… las pocas veces 
que voy ya por San Blas, ahora iré más porque mi hija pequeña ha ido a vivir 
allí por cierto, he visto a colegas que no han muerto pero aunque suene duro 
decirlo, a lo mejor afortunadamente un día mueren, no tardando mucho porque 
están hechos una autentica pena… así de triste, ¿no?, Entonces eso yo lo 
tengo claro, quiero decir… y no tengo más historias, o sea, yo lo veo así de 
sencillo… de sencillo con toda la carga que se lleva, claro, insisto y 
afortunadamente respira, no sé qué y eres capaz poquito… de pensar poco 
porque tampoco hay que pasarse, ¿no?, pero un poquito de vez en cuando, 
¿no?, es muy duro, o sea, yo creo que socialmente nos han engañado por 
completo, yo me siento estafado por lo menos, yo personalmente… totalmente 
estafado. 
 
− Yo conozco otro de San Blas que dice lo mismo que tú, exactamente igual. 
 
BUENO, PARA NO ROBARLES MÁS TIEMPO VAMOS A HACERLO AHORA UN 
POCO ESCRIBIENDO, QUIERO QUE ME DIGAN UN POCO Y VOY A IR 
ESCRIBIENDO (RUIDO DE MUEBLES) Y YA VAMOS MÁS DE PRISA PARA 
(RUIDO DE MUEBLES)… 
 
− Oye, prisa la que tendréis vosotros, yo… 
 
− Nosotros no tenemos prisa… 
 
(Risas) 
 
(Hablan a la vez) 
 
A VER, UNA MUJER DE 35 AÑOS, APROXIMADAMENTE ¿CUÁNTO TIEMPO 
LE PUEDE DEDICAR AL DÍA, UN DÍA NORMAL A TRABAJAR? UNA MUJER DE 
35 AÑOS. 
 
− ¿A trabajar en su casa o…? 
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A TRABAJAR LABORAL, TRABAJAR FUERA DE CASA. 
 
− ¿Estamos hablando de hoy en día? 
 
HOY EN DÍA, HOY EN DÍA… EXACTAMENTE. 
 
− ¿Es una mujer casada, es una mujer soltera, es una mujer…? 
 
− ¿Mujer? Ocho horas, si tiene suerte ocho horas. 
 
¿VARIARÍA EL TIEMPO DE TRABAJO SI ES CASADA O SOLTERA? 
 
− No, no. 
 
− Ocho horas… no variaría que sea casada o soltera a que esté trabajando… 
hombre, puede (...) una dificultad que no tiene nada que ver con eso que la 
empresa tenga hecho un ERE y trabajen cuatro horas nada más, que trabaje a 
tiempo parcial o lo que sea, pero en circunstancias normales, con un trabajo 
normal y tal, ocho horas que es lo que trabaja todo el mundo. 
 
− Claro, o sea… yo puedo hablar de 35 años por referencia a mi hija que tiene 
34, mi hija trabaja cuatro horas, no tiene hijos, está… vive en pareja y ya está 
independiente de nosotros y de acuerdo que es la… la clave es cómo 
organizarse el tiempo, ¿no?, ella trabaja para una ONG y la lleva a su cargo y 
le dedica cuatro horas… cuatro horas. El marido tiene un negocio y ella puede 
permitirse el no trabajar más de cuatro horas, pero la clave es la organización 
del tiempo porque es cierto que si tú tienes ya ocho horas ocupadas de tu 
tiempo en una actividad laboral el resto sabes que es para dedicarlo a la vida 
social y si trabaja la mitad de esas horas de la vida laboral pues también el 
resto es para la vida social. Pero la clave está en estructurarse el trabajo, ¿no? 
y tener organizado esa actividad para que te de sí al cabo del día y eso digo 
sin hijos, trabaja cuatro horas y no tiene hijos y está todo el día ocupada 
entonces se echa las manos a la cabeza a decir: “¿Cómo las arreglabais 
vosotros cuando teníais nuestra edad y ya estabais casados, con hijos, con 
hipotecas y con esas cargas y obligaciones que socialmente nos han 
impuesto?”, ¿no? 
 
− O sea, perdonad un momento… yo si y perdóname no quiero molestarte, 
quisiera que fuéramos más directo a lo que os interese preguntar porque yo sí 
me tengo que ir a las dos. 
 
POR EJEMPLO, PREGUNTARÍA ¿CUÁNTO DEDICARÍA APROXIMADAMENTE 
POR EJEMPLO A LAS TAREAS DOMÉSTICAS, AL TRABAJO DOMÉSTICO? 
 
EN TIEMPO. 
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− ¿Diariamente? 
 
DIARIAMENTE. 
 
− ¿Trabajando ocho horas fuera de casa? 
 
− No, no, en la casa, o sea, ¿cuánto hace falta para mantener una casa? Yo creo 
que con dos horas directamente se puede tener una casa. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Depende… depende de los que vivan en esa casa, no es lo mismo dos 
personas, que cinco o seis personas en la casa [- Efectivamente] El 
mantenimiento de la casa de lavadoras, plancha, comida no es lo mismo. 
 
− Es que yo… hay una pregunta que la cambiaría ya ahí por completo, es decir, 
y ¿por qué una mujer? Entonces claro, quiero decir, si partimos de ahí… 
 
− Y si es soltera o es casada. 
 
− Si tiene hijos o no tiene hijos. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …¿por qué mujer? 
 
− …con una hora diaria. 
 
− A lo mejor hay otra una pregunta después con un hombre, no lo sé… 
 
− Yo creo que una casa, con perdón, en dos horas, con dos hijos en tres horas 
perfectamente por parte de la pareja está cubierta, pero vamos [- ¿Por parte de 
la pareja?] Claro, por eso he dicho que es que a lo mejor ese encabezamiento 
a mí pues me chirría un poco, es que no sé... 
 
− Tendrá su por qué. 
 
− Ya, ya, ya. 
 
− ¿Y qué quieres sacar en síntesis, tiempo?, ¿la opinión de cada uno y sacar 
una media de tiempo? Pon unas tres horas. 
 
¿CUÁNTO DEDICARÍA AL CUIDADO DE PERSONAS? NIÑOS, ADULTOS, 
PERSONAS EN GENERAL. 
 
− ¿La imagen que tenemos nosotros? 
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− Pues… tres horas van por esa parte, ahora otras tres horas a la dedicación de 
las personas. 
 
− No es lo mismo de cuidar a niños de 3, 4 años que cuidar a niños de 18… 
 
− A personas mayores… 
 
− Pero bueno si es una media. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …con un niño de tres años estás todas las horas de casa con el niño, haciendo 
las cosas y el niño… entonces es completamente distinto porque yo he estado 
con mis hijos y desde que llegaban del colegio hasta que se acostaban estaba 
con ellos. Ahora por suerte no, con 18 años ya. 
 
¿CUÁNTO LE DEDICARÍA AL OCIO? 
 
− No le queda tiempo. 
 
− Poco. 
 
NO LE QUEDA TIEMPO… 
 
− En días laborales no les queda tiempo, el fin de semana… un poco. 
 
− Poco tiempo de ocio. 
 
POCO TIEMPO DE OCIO… 
 
− Yo creo que una hora. 
 
− Poco, prácticamente nada. 
 
¿CASI NADA? BIEN, VAMOS AHORA… VARÓN 35 AÑOS… LO MISMO, 
¿CUÁNTO DEDICARÍA A TRABAJAR? 
 
− Ocho horas. 
 
− ¿De media? 
 
− Yo 12, yo opino que 12. 
 
− ¿En la casa? 
 
 43 
NO, TRABAJO LABORAL... 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …10 horas. 
 
− 10 o 12. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− ¿De qué estamos hablando, de lo que hicimos nosotros? 
  
− No, no. 
 
− Ahora, ahora, ahora… 
 
− De lo que se hace hoy en día. 
 
HOY EN DÍA, HOY EN DÍA, UN VARÓN DE 35 AÑOS… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Yo creo que sería un cargo (hablan a la vez) si no tiene nada que ver que sea 
mujer o que sea hombre, sería igual. 
 
¿LE DEDICARÍA EL MISMO TIEMPO A LAS TAREAS DOMÉSTICAS? 
 
− No, para nada. 
 
− No, no. 
 
− No, en absoluto. 
 
− No sé, hoy en día sí. 
 
¿AL CUIDADO DE LAS PERSONAS? 
 
− Tampoco. 
 
¿TAMPOCO LE DEDICARÍA? 
 
− Igual de tiempo no. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …lo hace. 
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(Hablan a la vez) 
 
− Yo, mi opinión es en general… un perfil general… 
 
− General y actual, varón de 35 años actual, como tú dices… 
 
− Esto es… ¿lo que queremos que sea? 
 
− No, no. 
 
− Lo que es… lo que creemos que es, lo que es actualmente. 
 
− Lo que creemos que es… actualmente. 
 
− Lo que tú pienses que un hombre de 35 años hace. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Los que trabajan hoy. 
 
− 12 horas. 
 
− Lo que actualmente hacen. 
 
− Aquellos pocos que trabajan. 
 
− Sí. 
 
− Entre 10 y 12 horas laborales, por lo menos. 
 
− 10 por lo menos sí. 
 
− Sí, también lo creo. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Yo, pienso que no… 
 
− Que no es lo mismo… 
 
− …las profesiones liberales sí que se meten… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …estás en una fábrica te metes de 10 a 11… 
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− …si es hombre o mujer yo creo que en ese aspecto no tiene nada que ver… 10 
horas. Claro trabaja ocho horas y tiene dos horas de (...) y a la mujer… a la 
mujer le pasa igual, ¿eh?, mi secretaria vivía en Leganés y de allí venía a 
trabajar a San Sebastián de los Reyes, se metía siete horas más tres de 
transporte y su marido prácticamente igual. Justo yo le llamaba: “Oye, Fulanito, 
recógeme a los niños que no me da tiempo”. Yo creo que hombre o mujer con 
35 años hoy en día… exactamente igual. 
 
BIEN, VALE… EH… Y DECÍS QUE TAREAS DOMÉSTICAS Y CUIDADOS MUY 
DIFERENTE. 
 
− Poquito. 
 
¿Y A OCIO? 
 
− ¿Y a ocio? 
 
− Muy poquito también… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Todo el tiempo que no ha dedicado a los niños. 
 
− Dos horas mínimo diarias o tres… 
 
ESTO CAMBIA, MUJER ADULTA CON EMPLEO, CON PAREJA, (...) Y CON 
HIJOS MENORES. 
 
− ¿Estándar? 
 
ESTÁNDAR. 
 
− ¿La opinión de cada uno? 
 
SÍ, SÍ. 
 
− ¿Preguntan que qué hacen? 
 
− Pobrecita… 
 
NO, NO. ¿SERÍA DISTINTO QUE TUVIESE MÁS O MENOS EDAD? 
 
− No. 
 
− No. 
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− Va a trabajar igual, pobrecilla, repito, por los hijos. 
 
− Hombre, probablemente porque los hijos serían mayores y… 
 
− No, no, que son menores. 
 
− Hijos menores… si tiene 35 años los tendrá menores, si tiene 50 no puede 
tener hijos menores, con lo cual la edad influye mucho. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …la fecundación artificial… 
 
− …con 35 años tienes un hijo de 15 y hay que estar… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …una mujer adulta que puede tener sus 35 años, con hijos, con trabajo para 
mí trabaja lo mismo y hace las mismas cosas que el varón y el varón se implica 
exactamente  igual que la mujer, bajo mi punto de vista...`[- Completamente de 
acuerdo] La experiencia que yo tengo (...) hoy por hoy y se implican los dos 
más… incluso diría que a lo mejor el varón hace más funciones en la casa de 
las que las que se hubiera imaginado y más incluso que la mujer. 
 
− Completamente de acuerdo. 
 
− No estoy de acuerdo, otra cosa es que personalmente tú pienses o incluso tú lo 
hagas o alguien conocido pero ¿en general? 
 
− Yo estoy diciendo mi opinión, claro. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Yo creo que en general la mujer trabajaría más. 
 
¿TRABAJARÍA MÁS? 
 
− Y yo creo que con más edad trabajaría todavía más. 
 
− Yo creo que hoy en día, ¿eh?, a los hijos afortunadamente los hemos podido 
educar no de la forma que nos educaron a nosotros en general de dios, patria, 
libertad (hablan a la vez) y entonces el… el machismo hoy en día, el machismo 
es mucho menor… 
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− No será mucho menor… pero el machismo según las encuestas que hacen a la 
población juvenil y estoy hablando de niños de instituto sigue siendo enorme y 
si no… 
 
− No lo conozco, yo por las relaciones que pueda tener… 
 
− Bueno, pues perdona, se puede buscar información al respecto, aquí hay dos 
sociólogos… que no nos van a dar clase. 
 
(Risas) 
 
(Hablan a la vez) 
 
− A ver… vamos… yo sí veo esa diferencia entre la educación que recibimos 
nosotros y la que han recibido… [- Sí, por supuesto, diferencias sí] hoy en día 
nosotros hijos gracias a esos avances y este cambio de mentalidad. 
 
− Sí, eso sí, diferencias pero machismo… porcentaje de machismo en los 
jóvenes varones muy alto todavía. 
 
−  Es decir, hay una cosa muy concreta… 
 
− Separemos el machismo y dejémoslo en la actividad del hogar. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Son casos reales, de las estadísticas. 
 
− Yo creo que están más educados y más convencidos y mentalizados… 
 
− Mira a nosotros (hablan a la vez) aún entre los jóvenes, simplemente, y es el 
tópico de siempre, es una realidad, aparte de que insisto a mí las encuestas 
nunca me las creo porque uno come dos pollos y uno no come y… a todos 
comen pollo, quiero decir… ahora mismo aún entre jóvenes e incluso me voy a 
culpar primero, un chaval joven un hijo tiene 25 años, tiene dos asuntillos de 
pareja durante tres días: “Joder, chaval, que majete, no sé qué”, una hija lo 
tiene y la mitad de la gente piensa que es excesivamente ligera por no decir 
otra cosa. No nos engañemos eso es una realidad… aún socialmente y… 
insisto... yo por si acaso el primero… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Menos que antes, pero… 
 
− Hoy en día no… 
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− ¿Qué? 
 
− …que hoy en día de ninguna manera. 
 
− ¡Cómo que no! 
 
− Eso lo podemos pensar nosotros con nuestros años, pero la gente joven… 
 
− No, no, no tienen esa mentalidad, ni mucho menos. 
 
− Y nosotros nos hemos visto obligados a cambiar porque la sociedad ha 
cambiado entonces eso no lo piensa hoy en día nadie. 
 
− Bufff, hombre. 
 
− No estoy de acuerdo. 
 
− …yo tengo hijos e hijas… 
 
− Hasta cambian actitudes las chiquitas porque al novio no le gustan. 
 
(Hablan a la vez) 
 
A VER, ¿CUÁNTO DEDICA A TRABAJAR, TRABAJO, EMPLEO, LABORAL, 
PROFESIONAL, VARÓN, ADULTO, MÁS DE 45 AÑOS, TRABAJA EN LA 
BANCA, POR EJEMPLO, CON HIJOS MENORES DE 10 AÑOS? 
 
− Diez horas. 
 
− Diez horas y si puede doce. 
 
DIEZ Y SI PUEDE DOCE, VALE, ESTÁ CLARO. ¿Y A LAS TAREAS 
DOMÉSTICAS O TRABAJO DOMÉSTICO, CUÁNTO CREÉIS QUE SE 
DEDICARÍA? 
 
− El fin de semana hace una paella. 
 
FIN DE SEMANA UNA PAELLA. 
 
(Risas) 
 
− Yo estoy que cuando llega a casa tiene que hacer lo que en ese momento 
requiere las actividades de la casa, entonces (hablan a la vez) un par de 
horas. 
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− Depende… depende si su mujer también trabaja o si su mujer está en casa. 
Si su mujer está en casa no hace nada y si su mujer (hablan a la vez) lo harán 
los dos. 
 
− Una hora. 
 
¿Y CUÁNTO LE DEDICA AL CUIDADO EN ESTE CASO HIJOS MENORES DE 
10 AÑOS? 
 
− ¿Con 45 años? 
 
CON 45 AÑOS. 
 
− Pues mira de esas dos horas, una hora debe dedicarle a los hijos y una hora a 
hacer lo que no puede hacer la mujer en la casa. 
 
VALE, ¿Y AL OCIO CUÁNTO LE DEDICA? 
 
− No le queda tiempo. 
 
− El fin de semana y… 
 
− A diario con diez horas trabajando no le queda… 
 
¿USTEDES ORGANIZAN EL DÍA DIFERENTE SIENDO LABORAL QUE FIN DE 
SEMANA? 
 
− No, yo no. 
 
¿NO? ¿HAY CAMBIOS? 
 
− Bueno, veo a más amigos el fin de semana… 
 
− Yo también fin de semana… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− El levantarse tres horas más tarde ya es un cambio, claro. 
 
(Risas) 
 
− Yo personalmente… yo exactamente igual, no sé si es día de fiesta o es día… 
 
− Yo sí, yo distingo… sigo distinguiendo lo que para mí es fin de semana… 
 
− Si te sorprendes con: “Sí es fiesta hoy, ¿cómo dices?”, sí, sí. 
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− Sí, sí… veo a más amigos pero están trabajando entre semana entonces pues 
veo más amigos el fin de semana… con otros es igual, pero sí hay cambio. 
 
A VER, VARÓN QUE ESTÁ EN PARO DESPUÉS DE HABER ESTADO 10 AÑOS 
TRABAJANDO EN LA MISMA EMPRESA, MÁS O MENOS PONGAMOS LA 
MISMA EDAD, ES DECIR, ¿CUÁNTO TIEMPO DEDICA A LAS… POR EJEMPLO 
LAS TAREAS DOMÉSTICAS? 
 
− Pues, claro… 
 
− Mucho tiempo. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Claro, cinco horas puede dedicarle. 
 
− Cuatro o cinco horas. 
 
− Cuatro o cinco horas. 
 
− Estando en el paro, pues si está jubilado ya no le va a dedicar tanto (...). 
 
(Risas) 
 
¿SE DEDICA MÁS A LAS TAREAS DOMÉSTICAS ESTANDO PARADO QUE 
ESTANDO JUBILADO? 
 
− Pienso que sí. 
 
− Sí. 
 
¿SI? Y ¿POR QUÉ? 
 
− Bueno estamos diciendo que… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …está más activo. 
 
− Yo creo que la pregunta está (hablan a la vez) si está casado o no está 
casado, si la mujer trabaja o la mujer no trabaja, si está en paro y la mujer… y 
la mujer no trabaja no le dedica ningún tiempo, le dedica el mismo que le 
dedicaba aunque no estuviera en paro, si la mujer está en casa. Ahora, si la 
mujer está trabajando y él ahora está en paro le va a dedicar cuatro o cinco 
horas porque las tareas de casa las va a hacer él. Pero es que tío… la 
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pregunta está coja ¿por qué? porque en todas las preguntas nos olvidamos de 
la situación de la mujer que es lo que (...) va a marcar el trabajo que va a poder 
hacer o no el varón en cualquier circunstancia… que ella trabaje o que ella no 
trabaje. 
 
− Pero eso, si me perdonáis, es jodido, ¿no? 
 
− Es así… pero es la realidad. 
 
− Es la realidad. 
 
− Claro. 
 
− Es que es la realidad. 
 
− Si tu mujer está trabajando y trabaja las mismas horas que tú, vas a compartir 
con ella… eh… las tareas de casa. Si tu mujer está en casa y tú estás 
trabajando las labores de casa las va a hacer tu mujer. Si tu mujer está 
trabajando y tú estás en el paro las labores de casa las vas a hacer tú. Pero si 
tu mujer está en casa aunque estés en el paro, precisamente estando en el 
paro porque tienes que salir a buscar trabajo, las labores de casa las va a 
seguir haciendo tu mujer. Si tu mujer está en casa sea cual sea la situación 
las… los trabajos de casa recaen en la mujer. 
 
− Bueno, pero eso de alguna manera le dedicarás algún tiempo, no vas a estar 
en el sofá… 
 
− Más tiempo, más tiempo. 
 
− Muy poco, muy poco, muy poco… No, en el sofá no estás, pero sales a la calle, 
sales a dar una vuelta, vas a leer el periódico, vas a tomar un café... 
 
− Yo pienso que un par de horas sí le tiene que dedicar, si está la mujer en casa. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− No hay una norma para eso. 
 
NO HAY NORMAS, DIRÍAMOS. 
 
− Claro… el varón es lo que él quiera hacer… También es verdad que según lo 
que quiera hacer y que haya alguien a su lado que le deje o no le deje… eso 
también es así… pero ese puede hacer lo que quiera en casa o irse a buscar 
trabajo hoy o mañana o compaginarlo todo y si tiene hijos pues dedicar… 
ahora, puede negarse a hacer todo como siempre y puede haber alguien que 
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le de detrás de las orejas y entonces tendrá que acoplarse o irse o hacer lo que 
sea, pero yo creo que va en él… no hay nada… 
 
− Pero tenemos que pensar en el prototipo promedio… en un tipo promedio de lo 
que consideremos nosotros de que… 
 
− Es la pregunta. 
 
− Mira… está abierta la… la pregunta en cuestión, está abierta. Si tiene más de 
45 años o no, si la mujer… si está con la mujer viviendo o no, si la mujer está 
conviviendo con él y también la mujer está prejubilada o está en el paro… si 
ambos están en el paro, ya apague y vámonos. 
 
(Risas) 
 
PORQUE SI AMBOS ESTÁN EN EL PARO, ¿QUIÉN LE DEDICA…?, ¿CÓMO SE 
REPARTIRÍAN LAS TAREAS DEL HOGAR? 
 
− ¿Estando los dos en el paro? 
 
− Depende de la edad que tenga, fifty-fifty, hasta los que... 
 
− Pues… si están los hijos en casa y están los dos en paro… 
 
− No, yo creo que fifty-fifty nunca es… siempre la mujer dedica más que el 
hombre. 
 
− ¿Siempre? 
 
− Siempre… fifty-fifty yo pienso que no. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …todas, todas, las mujeres… 
 
− Las mujeres más. 
 
− Sí. 
 
− Fíjate que yo hago cosas, le dedico dos y sigo diciendo que mi mujer trabaja 
mucho más que yo en casa. 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Y ahí si que puedo decir además que yo personalmente, me ponía como 
ejemplo porque (...) poco a mucho lo hago yo. 
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(Hablan a la vez) 
  
− …cuando ella tenía 35 años y trabajaba y yo trabajaba ella seguía haciendo 
más. 
 
− Hombre, claro, pero si hubierais estado los dos en el paro habríais hecho los 
dos igual. 
 
− ¡Qué va! 
 
− No con 35… ¿hoy en día?  
 
− Que es ella, es ella la que… 
 
− Yo sigo pensando que no, ¿eh? 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …y tú ayudas, es ella la que… 
 
− Ella puede organizar pero vais a trabajar los dos (...). 
 
− Organiza, organiza y muévete, muévete, o sea, es un apoyo, una ayuda. 
 
− Una mujer… que… que no limpiaba como decís que se limpie y todas esas 
cosas, pero una vez ha pintado la casa entera, ella misma (no lo limpiaba) 
porque trabajaba, hacía lo que fuera, llegaba a su casa, hacía las cosas que 
tenía que hacer pero no dedicaba a la limpieza por ejemplo (...) pintaba la 
casa, nunca estuve en su casa, ni vi como era, pero quiero decirte… que hay 
tal cantidad de personas que hacen de todo. 
 
− Si sabemos que… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− Ya. 
 
− Hay excepciones… 
 
− Insisto… insisto en que tenemos que considerar el patrón… el patrón promedio 
de lo que, vamos, nosotros creemos que es la sociedad. 
 
− Se lo come por todos los lados, se lo come por todos los lados… en general… 
de promedio, no más… el patrón. 
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− Más todavía. 
 
− Además si tenemos que pensar en nosotros mismos, ahora mismo entre 
nosotros (...) más o menos ¿quién trabaja más en la casa, ahora mismo de los 
que estamos aquí, como norma general de los que estamos? 
 
− Esa no es la pregunta que he hecho… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− No, no pero… 
 
− ¿En el caso nuestro? si ya han dicho todos ya anteriormente que la mujer 
trabaja, es la que se encarga de las tareas domésticas… a ti puede decirte que 
hagas la cama y la haces todos los días… [- Pues ya estamos viendo un patrón 
general] un día pedirte que pases el aspirador o que prepares el desayuno, 
¿pero nosotros en nuestro caso? ya lo hemos dicho, que la mujer es la que se 
encarga. Ahora la regla social ha cambiado y hoy en día los chavales que 
tienen 30, 35 años comparten absolutamente, digo que comparten al 50% 
(hablan a la vez) yo los casos que conozco de mis hijos que lo hacen, los hijos 
de mis amigos que están en esa edad y también lo hacen, te puedo decir que 
se puede trasladar a la mayoría de la población y vosotros como sociólogos 
que evidentemente sabréis mucho de esto aunque estéis callados. Y si no el 
tema es muy sencillo, el próximo día en vez de llamar a sesentañeros llamáis a 
treintañeros y veréis cómo en la mayoría… la mayoría comparten las tareas 
domésticas fifty-fifty, si están trabajando los dos… 
 
− No hace falta que sigas insistiendo, esa es tu opinión, la mía es que no es así 
todavía, que debería ser pero que no es así. 
 
− ¡Qué va, qué va! 
 
− Es que yo no sé si lo vamos a seguir… 
 
− Él… él lo deja abierto… él lo deja abierto para… 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …nuestra forma de ver las cosas y cómo haríamos nosotros cuando teníamos 
35 años… 
 
− No, no, no. 
 
LA CUESTIÓN ES AQUÍ Y A LO MEJOR CON ESTO YA ENTRAMOS UN POCO 
(...) QUÉ PIENSAN DE CÓMO TENEMOS EN GENERAL LA SOCIEDAD 
ORGANIZADA LA VIDA, ESA ES LA (HABLAN A LA VEZ) POR ESO SE 
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UTILIZAN DISTINTOS PERFILES, DISTINTOS AL QUE HAY AQUÍ, ES DECIR, 
(...) PARA SALIRSE UN POCO DEL... Y ENTONCES VUELVO A HACER LA 
PREGUNTA ¿CÓMO PIENSAN QUE TENEMOS EN GENERAL ORGANIZADA 
LA VIDA? 
 
− Mira… hace unos tres meses en Atocha, estábamos un grupo de gente y tal y 
unas historias y me manché un pantalón y automáticamente un tío, tendría 
unos 40 años, 42 digamos, no más, automáticamente me dice: “Joder, verás 
cuando llegues a casa tu mujer”, (risas) claro a mí me salió decirle: “Mira, si yo 
llego a mi casa y me encuentro a mi mujer el infarto que me da…” (risas) 
evidentemente en mi casa si yo entro no hay nadie, y si hay… y si está mi 
pareja ha llamado porque (...) puede entrar, tiene llaves, pero vamos me da un 
susto que te cagas, quiero decir… o sea… pero automáticamente él dijo eso y 
tenía 42 años, como mucho ya, de 40, 42 sería y le salió espontáneamente, 
quiero decir… en el fondo espontáneamente. 
 
− Bueno, pues, eso te lo dijo a ti porque a un chico de 42 años a lo mejor no se lo 
decía. 
 
− Yo creo que sí… pero bueno. 
 
− Me ha venido alguna cosa a la cabeza y yo veo… veo el comportamiento de 
los hijos. Mi hija tiene 34 pero tengo los dos gemelos con 32 y se comportan 
totalmente diferentes con la pareja fuera de casa, con sus novias que como se 
comportan en casa con los padres, o sea, es que yo sé que… que fuera de 
casa hacen de todo y en casa es que no clavan un clavo, tío (hablan a la vez) 
entonces yo esa forma de… la sensación que recibo de 32 años. 
 
− Yo repito era al contrario… yo con 30 o 30 y pico años en pareja yo en casa… 
como he dicho desde el principio nunca ayudaba, colaboraba porque era de 
dos, tanto los hijos como la casa, pero yo salía de casa invitado a comer a 
casa de un familiar o un amigo en los que no ocurría eso y yo no hacía un 
pimiento porque yo no era quién entendía para darle a nadie lecciones de 
actuación, en su casa tiene unas normas, que las cumpla él y que se peleen él 
o ella si las quiere aceptar (hablan a la vez) me invitaban y el de la casa tanto 
él como ella asumían otro rol distinto al mío, señores, no es el mío pero hay... 
 
− Una cosa es (...) que te inviten unos amigos a que vayas a vivir en pareja, 
¿eh?, fuera de casa. 
 
− Yo y mis hermanos, por ejemplo. 
 
− Luego el nivel sociocultural también tiene su importancia, ¿eh? 
 
− Yo voy a casa de mis hermanos y no pego (...) por las normas en su casa. 
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− Cuanto más bajo es el nivel sociocultural menos colaboración hay por parte del 
hombre con la mujer, a un nivel sociocultural más alto la colaboración es más 
estrecha. 
 
− Y no… ya cuando pasas a otro nivel ya… 
 
− Cuando vas a otro no porque tienen (...) entonces no hace falta porque ahí 
tienen (...) pero hasta que llegas al nivel en el que tienen (tata). Con el nivel 
sociocultural más alto la colaboración es mucho más intensa en todo ese tipo 
de historias de las tareas domésticas, que en universo sociocultural más bajo 
porque ellos tienen la educación que han recibido completamente distinta. 
 
Y YA SÍ (...) PARA TERMINAR, ¿QUÉ LES HA PARECIDO LA REUNIÓN? 
LLEVAMOS DOS HORA Y MEDIA CASI… ¿QUÉ LES HA PARECIDO? 
 
− Muy interesante. 
 
− Muy interesante. 
 
− Escuchar a más gente. 
 
− Y saber que no estamos solos en el universo. 
 
(Risas) 
 
(Hablan a la vez) 
 
− …temas de las relaciones conyugales eso al final es… un poco una… es un 
poco anecdótico porque parece… si quien nos oyera diría que es que todo el 
día, las 24 horas estamos peleando con nuestra mujer y no, son momentos 
puntuales. Lo que pasa es que son demasiado críticos y muy dolorosos porque 
no es lo que esperamos, no porque estemos jubilados o no estemos jubilados 
sino porque no es lo que esperas de una persona con la que llevas 40 años 
conviviendo, a la que has querido tremendamente y que ahora te encuentras 
con que todo eso no vale para nada porque vale más el que planches, el que 
friegues, el que te quites del medio, el que te pongas allí y que te vayas al otro 
lado, es lo que vale más. Pero, vamos, cuando tu regañas con tu mujer, 
regañas cinco minutos y a los cinco minutos tú te vas a un sitio, ella se va a 
otro y luego por la tarde pues ya se ha olvidado o no se ha olvidado, te tiras 
una semana sin hablarte pero a la semana vuelves a hablarte y vuelves y tal 
y… bueno… hasta que discutes otra vez y tal, no es… no es continuo, ¿eh?, 
es algo puntual. 
 
PUES MUCHAS GRACIAS. 
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BUENO, MUCHAS GRACIAS, LO QUE SÍ… EXPLICAR… EXPLICAROS, EH… 
EN DÓNDE ENCAJA ESTO, ES DECIR, ES UN PROYECTO DE 
INVESTIGACIÓN  
 
(Fin del audio) 
